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met.—Fio IX  al director y redactores de Er. P en sam ien to  E spañ o l .
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MOVIMENTO G.ATÓLICO.

Del Boletín de la .Iuventud C-vtólic.v do !
Madrid, tomamos el siguiente resúmen del
m ovim iento católico europeo:

«Es admirable y consolador, por más que á 
los católicos no pueda sorprendernos, el obser­
var cómo el catolicismo triunfa por doquiera en 
medio de las más tenaces persecuciones. ¡

Es verdad que la impiedad, estendiendo su ! 
negro manto en el mundo, pretende ocultar los 
resplandores del brillantísimo .sol de la verdad 
evangélica, pero cón Sú arrogancia no con.si- 
guc sino hacer más bcHos y de.'eados Ins dulcí - 
simosdestellos que emanan de la antorcha de 
la Fé.
, El mismo Romano Pontífice hablando no ha 

ce muchos dias al Sacro colegio se complacía 
en considerar cómo á medida que «se acumulan 
injuriad contra lás per.sonas y las cosas santas» y 
á niedida que «los perseguidores ele la Iglesia pa­
rece que conceriran sus e s f  uerzos ij reúnen sus 
fuerzas para, oponerse por completo al ejercicio 
de la jurisdicción eclesiástica....la Providencia 
divina se manifiesta resplandeciente en la perfec­
ta unión de todos los obispos con esta Santa Sede; 
en .su noble firmezá contra las leyes inicuas y 
contra la usurpación de sus sagrados debéóes: en 
lás numerosas dernostraeiOnes de ámor de toda ta 
familia cátóUca háeia este centro dé unidad, en 
ese espíritu vivificador mediante el cm l la f ¿  y la 
car ',dad del pueblo cristiano, tomando nuevaf uer- 
za y nuevo acrecentamiento, se estiende por todas 
parles prodv.ci'endo obras dignas de los tiempos 
más hermosos de lalglesxa.

Así decia Nuestro Santísimo Padre en una de 
sus magníficas c inspira-las alocuciones. Y en 
efecío. ProsciuLcnilo de nuestra amada pátria, 
clonde la Eé, coa su fuerza omuim>toute, está re­
novando el heroísmo y la grandeza de los me­
jores dias de nuestra historia en medio de la 
violentisimá y encarnizada per.secucion que unos 
cuantos hombres están ejerciendo contra la Igle­
sia, apoyados por lá impiedad de unos pocos y 
por la toleraacia vergonzosa de algunos más, 
encontramos también en el extranjero señales 
evidentes de e.sa saludable reacción católica 
que es segurísima prenda de bienandanza no le­
jana y  irecursora infalible de esa paz que tanto 
ansiamos.

En Francia las peregrinaciones á los santua­
rios más venerandos de María Santísima se re­
piten y  multiplican como por encanto; y si hoy 
resucitasen aquellos ilustres peregrinos de la 
Edad Media y vieran la.s muchedumbres agru­
padas al rededor de la Saleta y do Lourdes, y 
pudieran escuchar las aclamaciones de Paray- 
le-Monial uo creerían, de seguro, que la mayor 
parto de la Europa d&l siglo XIX se revuelca 
hoy cu el fango de los intereses materiales ó, lo 
que es más terrible, que busca en la devasta­
ción y en el incendio el bello ideal de un mate­
rialismo tan criminal ¿orno grosero.

Nosotros que tantas veces hemos anatemati­
zado la impiedad francesa que importada á 
nuestra patria, primeramente en e l pasarlo si­
glo por la vanidad ridicula de mimstro.s volte­
rianos y despues en el presente por los delirios 
del liberalismo que creia poder hermanar á Be- 
Ual con Jesucristo, no.sotros que tantas voces 
hemos echado en cara a la Francia revoluciona­
ria su exceptiqismo y  su sensualidad, nos com- 
P-aiesáos hoj' ea felicitar á la Francia escar­
mentada y ú sus católicos hijos por las mue.s- 
tras de piedad con que está compensando anto 
la Europa sus malos ejemplos anteriores.

Comprendiendo que la caridad, que consisto 
eu el amor de Dios, es la base fundamental del 
cristianismo, los pueblos de uno y otro lado de 
los Pirineos, que quieren salvarse á toda costa, 
buscan en el Corazón de .Jesús, que es, por de­
cirlo a.sí, el trono del amor divino, el remedio de 
los males que les aquejan; comprendiendo que 
el que pide por amor .con amor sc le corres­
ponde.

En esta amorosa confianza se funda sin duda 
alguna la nueva devoción del escapulario borda­
do del Corazón de .lesús que como un e.scudo 
poderoso contra el enemigo, al que en nombre 
de Dios se le manda detener, cubre hoy el pecho 
de tanlo-s héroes y el de tantos cristianos forvo- 
Tosos. ¿Y no es verdaderamente un prodigio el 
fiue una Asamblea republicana y  compuesta de 
fouchos libres pensadores haya decretado por 
|***a muy crecida mayoría el que en 'a capital de 
^  Dación vecina se erija un templo nacional al 

Corazón en las alturas de Montmartre, 
que sea allí, como la serpiente de metal de los 

para cuantos á él alcen la vista, el re­
medio de los dobles males que experimenta una 
nación agoviada por las dobles consecuencias 
■ ® '****' Suerra extranjera y de nna impiedad in- 

erna que quiso contagiar aquella vigorosa ra­
ma de la ilustre raza latina?

leños afortunados los alemanes sc encuen- 
fe DPcesidad de combatir sin descanso 

sobp'^K-' *̂' Kcbierno herético y por consiguientesoberbio n ui-rei,u.u y  p or uousiguieube
con el K Persigue á sus subditos católicos 
bitrarioL'i® despotismo y de la ar-
se levant °  también allí el catolicismo 
«ortioc 7*Soroso, y mientras tanto que las 

cialmente protegidas v tenazmente 
amparadas por el caL iller de Prusia decaen 
vegonzosamente entre los crímenes de sus 
gefes y la mofa de sus adeptos, los obispos ca­
tólicos unidos con su clero y pueblo, desafian

la persecución y no permiten doblegarse en 
modo alguno ante la estátua de oro del nuevo 
Nabucodouosor.

También la protestante Inglaterra vé hum i- 
llar.se su poder ante la constante perseverancia 
de los católicos en la antigua isla de los Santos.

Con motivo de la fiesta de Santo Tomás B o- 
chett, el mártir del cesarismo de la Edad Me­
dia, so ha dirigido á Canterbury una multitud 
de peregiinos de ambos sexos para honrar la 
memoria de aquel glorioso arzobispo. El Reve­
rendo Padre Christie, antiguo catedrático de 
la Universidad de Oxford y al presento supe­
rior de la Compañía de Jesús en Lóndres, ha 
sido el gefe de la peregrinación, y al mi.sino 
tiempo q̂ ue ha edificado a los fieles con sus 
ejemplos de piedad y con la elocuencia de su 
palabra, les ha .hechp comprender también las 
bellezas artísticas de la catedral y 'de otros 
monumentos religiosos, demostrando así prác­
ticamente y sin pretenderlo el distinguido 
arqueólogo, que allí donde se encuentran los 
jesuítas la religión y  k  ciencia están de com­
pleta enhora buena..

También en Bélgica se han celebrado devo­
tas peregrina ciones que compiten con las le 
Francia en el número y en la pieda'l de los 
concurrentes; siendo muy de notar que en to­
dos estos actos se ha dado con especialidad la 
preferencia debida á los santos ejercicios de la 
confesión y comunión, lo que demuestra que 
no era la curiosidad ni el pasatiempo el móvil 
d ' .losque oa la peregrinación tomaban parte.

Kütusia.stas vivas al carazon de Jesús, á la 
Virgen Inmaculada y al Santo Poutífioo Pió I.K, 
encontraban eco dulcí.simo en todos lo.s amenos 
valles y en las pintorescas colinas que el pere­
grino recorría, y estae-fervientes aclamaciones 
eran la señal inequívoca da la alegría que es- 
perimentaban corazones arrepentidos ó espíri­
tus colmados do fervor y devoción.

Solamente el pecho del rey sacrilego, má.s du­
ro que las rocas y más agostado que los arena­
les dei desierto, se hn turbado eomo el de Heró- 
des al anuncio de una era venturosa para la 
Iglesia; y los secuaces del monarca que por sus 
r.ápacidades ha merecido las esconiuniones de 
Pío IX  el Benigno, como le llamará ia historia 
en vista <le su proverbial dulzura ban prohibi­
do la peregrinación al santuario de Asís que .se 
disponía para el dia dos dcl corriente. Son tan 
injuriosos los protestos que iiara ello se alegan, 
tan falsas las aseveraciones en que la prohibi­
ción sc funda, y tan ridiculos los términos cu 
que está redactado el documento, que solo me­
recen sus autores la execración y el desprecio.

Víctor Manuel, no obstante, .se encuentra vi­
siblemente castigado; no solamente la revolu­
ción mina su trono y se vé cadá dia más des­
preciado de los suyos, sino que hasta un rey 
asiático y mahometano esquiva su presencia 
negándose á sufrir la deshonra de visitar á un 
monarca europeo en una corte robada.

Providencial es, sin duda alguna, que el 
Shah de Pcr.Sia haya hecho recordar al rey de 
Cerdeña que .solamente Turin es la capital de 
su córte, y que en Rom» no e.s má.s que un súb­
dito rebelde indigno de ser ui aun recibido en 
la presencia de su natural Señor.

Pero las multiplicadas .oraciones do los fieles 
por nna parte, y por otra la esperanza cada dia 
más creciente del Padre Santo, manifestada on 
todas sus alocuciones, nos inducen á creer que 
pronto Dios se compadecerá de su pueblo arre­
pentido y nos visitará con su miserioordia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

La Gaceta de hoy publica una órden dol mi­
nisterio de la Gobernación, declarando que 
compete á las comisiones provinciales señalar 
los plazos para nuevas elecciones municipales 
en los pueblos donde no las haya habido.

Por el ministerio de Estado se publica en la 
Gacela lo quo sigue:

«El encargado de Negocios de. España en 
ConstautiDopla, en despacho núm. 86 de 4 del 
corriente, dice á este ministerio lo que sigue:

«La Sublime Puerta, con fecha 27 del mes úl­
timo, ha dirigido un Memorándum á esta lega­
ción participando que la falta completa de llu­
vias que desde algún tiempo á esta parte aflige 
al Sandjak de Amassia, ha dado unos re.sulta-" 
dos tan malos para las cosechas de aquella pro­
vincia, que el abastecimiento de sus poblacio­
nes so ha hecho sumamente difícil y ha pue.sto 
á las autoridades locales en la necesidad de 
adoptar provisionalmente varias disposiciones 
con el objeto de precaver calamidades pú­
blicas.

Tomando en consideración esta grave situa­
ción, y por otra parte, visto que la nueva cose­
cha bastará apenas para atender á la,s necesi­
dades de aquellas poblaciones, el Gobierno oto­
mano acaba de prohibir hasta nueva órdon, en 
la provincia de Amassia y en las localidades 
dependientes de la misma, la exportación de 
cereales^ producto de la co.secha de este año.

Leemos en un periódico: A \
«Dícese que M. Sikles ha comprado dos coches 

que eran de la casa real, por 8,000 rs., cuyo va­
lor era de 60.000.

Sikles y los americanos, poco amigos de Es­
paña, son aquí muy rumbosos.»

M adrid, 23 de A gosto  de 1873.

A  EL ECO DE ESPAÑA.

No á todo el partido alfonsino, sino á la 
especial fracción de él, que tiene por órgano 
reconocido en la prensa periódica al Eco de 
España, dirigim os el m iércoles último uu 
artículo llamando sn atención sobro el re­
cientem ente publicado por la Civiltá Catto­
lica con el título «La bandera de Cárlos VII 
en E spaña.»  Preguntábam os eu sustancia, á 
los dignos miembros de aquella fracción; si, 
supuesta y  creída, com o nosotros supone­
mos y creem os, la .sinceridad de su adhesión 
á los gTandes principios sociales visibjem eu- 
te simbolizados hoy on la persona y  en la 
empresa de aquel augusto príncipe, enten­
díase que en la presente crisis de España y  
del mundo, y  vistos los térmiuos con quo la 
C iviltá  define y  valúa osa crisis, podia con 
plena seguridad de conciencia un sincero de­
fensor de aquellos grandes principios mer­
mar, nó ya con su oposición  directa, sino 
con su moro abstenim iento, las fuerzas m o­
rales y  materiales de la empresa política tan 
calorosa y  tan absolutam ente encomiada 
por aquella ilustro Revista Católica.

La prueba do quo osta nuestra interpela­
ción no era ni inoportuna ni temeraria, es 
que E l Eco de España no ha demora.do el 
darse por entendido de ella. Dirígenos, e fec­
tivamente, en su número de ayer unas cuan­
tas líneas, más atento á oousignar y  agrade­
cer nuestra benevolencia para cou el grupo 
de qnien es órgano, que á satisfacer nuestro 
de.seo.

Las palabras quo nos dirige E l Eco de Es­
paña, vaciadas en el m oldo de la más exqui­
sita prudencia y , por supuesto, de la más in­
tachable cortesía, no son ciertamente una 
respuesta, siuo lo que, en el lenguaje de la 
curia, se llama «nn artículo de incontesta- 
cion .»  Oiganle nuestros lectores.

Despues de trascribir los párrafos de nues­
tro artículo en qno consignábam os el carita­
tivo respeto que nos inspira la fracción dol 
partido alfonsino por nosotros singularmen­
te interpelada, dice así:

«Com o ven, pues, nuestros (iignos suscri­
tores y  nuestras distinguidas s'uscritoras, E l  
Pensamiento E.spañol hace justicia  á sus no­
bles sentimioutos y  á su actitud en la cues­
tión  religiosa y  social, y  en su nombre, y  
seguro.s .do interpretar sus deseos, damos por 
elío las gracias á nuestro coléga.

¿Pero cumplido ya este deber de gratitud, 
no espere E l  Pen;samiento Español que eñ- 
tremo.s, á debatir la cuestión á que uos pro­
voca, llamándonos á su lado. Verdaderamen­
te es jin ch o  el campo y  vasta la materia para 
entablar una discusión gravo y  séria, en que 
pudieran tratarse cosas muy altas y  diluci­
darse puntos delicados y  difíciles. Pero ¿qué 
ventajas pudiera rcporcar una polém ica en 
que cada cual interprete á su modo princi­
pios y doctrinas quo han de ser norma de 
conducta, y  defienda derechos é intereses 
que no pueden fácilmente conciliai'se? ¿Con­
duciría á estrechar distancias y  á borrar d i­
ferencias? Nosotros creemos que no. No son 
polém icas lo que conviene entre personas 
que, aunque discordes en algún punto muy 
importante, están conform es en princi. ios 
fundamentales de doctrina, y  aman y  defien­
den la R eligión, la monarquía, e l óVdon, la 
autoridad, la propiedad, la familia y  la moral 
católica com o bases fundamentales y  perma­
nentes de la sociedad española.

»L o único que diremos á nuestro colega, 
al renunciar, por sentim ientos y  considera­
ciones de alta delicadeza, á nu debate enque 
hay mucho y  ;uuy importante quo decir, es 
qae está en lo  c ie n o  y  ha juzgado coa ju sti­
cia á nuestros distinguidos suscritores, al 
decir de ellos que «nada dejarían por hacer 
en defensa d é la  R eligión, de la pátria, de la 
propiedad y  de la familia» y  que en todo de­
sean creer y  obrar «com o la Iglesia se lo en­
señe y  se ”lo  aconseje.» Ya hemos dicho á 
nuestro co lega  que en nombre do tantas y  
tau respetables personas le damos gracias, y  
se lo reiteramos al terminar este artícu lo .»

Nosotros no hemos «provocado al Eco de 
España» á debatir «ninguna cuestión .» Nos­
otros no hem os querido abrir ju icio  alguno 
sobre ninguno de los pantos de intrínseca 
disidencia qno existe entre nuestra com u­
nión, la que, para darla algún nom bre, con­
sentimos en llamar «alfonsism o católico y  
m onárquico.» Nosotros no creemos que, en 
el punto á que ha llegado la revolución on 
España, seria de utilidad alguna, ni necesa­
ria en ningún concepto, una polém ica sobre 
derechos é intereses, acerca de los cuales 
está pronunciando fallo clarísim o é inapela­
ble cuanto hoy  sucede en España, y , aún 
pudiéramos añadir, cuanto está sucediendo 
en el mundo.

Nada de esto hemos intentado; antes bien, 
precisam ente nos hemos propuesto todo lo

contrario. Nuestra intención es muy clara, • 
la hemos expresado m uy netamente a l de ;ir 
que «no se trata ya hoy de materia opina­
b le ;»— que «para los buenos está concluida 
la libertad de e leg ir ;»— qne es necesario ir 
«atrás ó adelanto;»— «ex ig ir  quo de una vez 
«desaparezcan las falsas posiciones, y  que 
«todos acabemos de saber quién sirve á la 
»causa de la sociedad, y  quién á la cansa de 
»la  revolución .»

Es decir que cabalmente nuestra interpe­
lación al alfonsismo católico y  m onárquico, 
lejos de proponerse abrir polém ica alguna, 
sc funda en el supuesto do que ya nada hay 
que discutir. E l p leito entre nuestra com u­
nión y  el alfonsism o está ya sustanciado; 
sobre él nada habria ya que' escribir sino el 
alegato de bien probado; y  aun este alegato 
mismo, no hay que escribirlo tam poco, por 
aquella mismísima razón que baria inútil, y 
auu ridiculamente ocioso, redactar un ins­
trumento ju ríd ico  para probar que estuviese 
sin vida un cadáver totalmente disuelto.

La cuestión es muy .sencilla; y  aun por 
eso m ism o, ni aun es cuestión sino para 
quien quiera poner en tela de ju ic io  lo evi­
dente.

Aquí hay tres cosas, todas tres de evidjsn- 
cia indiscutible:

Primera, (¿ue la sociedad española está 
en vías de rapidísima y  total disolución;

Eegunda. Que los principios deletéreos 
son el ateísm o, el socialism o y  la anarquía, 
y  por consecuencia que los principios opuos- 
tos, es decir, reconstituyentes, uo pueden 
ser otros sino: D ios, PAtria y Rey;

Tercera! Que estos principios no están 1 
escritos con integridad, ni so oponen hoy | 
con eficacia á los opuestos principios deleté­
reos, sino en la única bandera qno notoria y  
ovidentemento posea voluntad y  fuerza para 
restaurarlos on la sociedad española.

Todo argumento que se quiera oponer á 
estas tres evidencias, es necesariamente so ­
fisma. Contra el argumentador se levanta- 
riaii los hechos palpables.

Por consignieute, si en esa única bandera 
existen de hecho la voluntad notoria y  la 
fu erza  manifiesta para oponer con eficacia lós 
principios reconstituyentes á los principios 
deletéreos, quien quiera que real y  sincera­
mente desee el triunfo de aquellos principios 
contra estos, no puede hacer otra cosa sino 
seguir aquella bandera.

Por consiguiente, quien se oponga á esa 
bandera, se opone al triunfo de los princi­
pios reconstituyentes, y  proteje, quiéralo ó 
no, el triunfo de los principios deletéros.

Por consiguiente, quien sin oponerse con 
hostilidad activa á esa bandera, la combate 
negativam ente, ora limitándose á rehusarle 
sn cooperación, ora levantando contra olla 
otra bandera que, aunque se suponga 1'Yan­
tada con recta voluntad, no t\aa.e ev id en te-'■ 
mente ni la fuerza moral ni la fuerza raafe- 
rial que la baudera levantada; quien eso ha­
ga, decim os, pierde ipso fa cto  el derecho á 
ser contado entre los que de veras quieren el 
triufo de la religión coutra el ateísm o, de la 
propiedad y  la familia contra el socialism o, 
del órden contra la anarquía.

Quien eso haga, quiéralo ó no, es córapli- j 
ce voluntario y  á sabiendas, do la anarquía, i 
del socialism o y  dcl ateísmo.

No hay efugio capaz da sacar de estos tér­
minos la cuestión. Por caridad, por pruden­
cia , podem os admitir quo cin tra  estos té r -  ¡ 
minos claros de la  tésis se levanten en el ¡ 
ánimo do los alfonsistas católicos y  raonár- ! 
quicos, Las nubes de alguna preocnpacion ' 
que les impida divisar la v'-rdad com pleta y  
desnuda; pero precisamente porque la cari­
dad y  la prudencia nos dictaban admitir esc ! 
supuesto, -eor eso hemos creído caritativo y  
prudente no com batirlo con nuestra antori- ' 
dad propia, que es ninguna, sino con otra ' 
que tiene pleno derecho á ser escachada por ' 
cuantos se precien do querer de veras ‘ el 
triunfo do los buenos principios. Por ose he­
mos llamado la atención de El Eco de Espa­
ña y  sus suscritores sobre el artículo de la 
C iv iltá  C atólica.

Ese artículo, no hay para qué disimularlo, ! 
es un acontecim iento; y  E l Eco de España | 
debo agradecernos en primer lugar la parsi- ; 
monia con qne hem os notado sn importancia ; 
y  su trascendencia. Lejos ds darnos aquel 
diario este testim onio de su gratitud, nos ha 
causado la pena de mencionar el dicho ar­
tíce lo  en términos qne rebajan su importan­
cia, com o si tem iese que el presentarlo con 
todo su v a lo r , diese á nuestra interpelación 
una fnerza capaz de oprimir dolorosamente ; 
la conciencia de sus lectores.

Dice E l Eco de España qno «estam os en lo 
«cierto y  juzgam os con justicia  iksns distin -

«guidos suscritores al decir de ellos que 
»nada dejarían por hacer en defensa de la 
«religión , de la pá tria , de la propiedad y  de 
»la  fam ilia.» Pues bien, com ience por com u­
nicar íntegro á sns lectores el artículo de la 
C iv iltá : dígales quién es y  qué es este pe­
riódico. Dado que todos ellos desean creer y  
obrar acerca de los principios sociales referi­
dos «com o la Iglesia se lo  enseñe y  so lo 
«aconseje» múestreles E l Eco de España lo 
que acerca de la conducta qne en España 
debe hoy seguirse para defender esos princi­
pios enseña y  aconseja la Ciyultá C atto lica .

¡Polém icas! ¿Cómo habíamos do quererlas 
nos.qtros en los momentos presentes? Nos­
otros no pedimos discusiones, sino confe­
siones explícitas de la verdad, sumisiones 
sinceras de los entendim ientos, y  mues­
tras eficaces de voíumtad íntegram ente rec- 
}a  pnra defender los principios sociales.

De seguro no creo E l Eco de España que 
nos m u e v e .interés alguno do partido... ¡San­
to Dios! ¡Buena está España, bueno está el 
mundo para que h om ires que creen y  aman 
lo qne en común creem os y  amamos El Eco 
y  nosotros, obraran hoy por impulso de un 
interés de partido!

Nada conteste E l Eco de España si no 
lo cree conveniente para é l, á estas obser­
vaciones quo acabamos de d itigirle. Pero 
medítelas, y  apresúrese á cumplir el deber 
que de seguro le dicta su honrada con­
ciencia.

ARDIDES CONSERVADORES.

Convenidos los conservadores de que no 
pueden meter la cabeza en esta baraúnda 
política que se llama república federal, co ­
nociendo que la partida entablada está ya  
casi resuelta en el terreno político, en el in­
ternacional y  en el de la fuerza á favor de la 
causa nacional por excelencia, y  viendo que 
las circunstancias se agravan, que el tiem ­
po apremia y  que está para sonar la hora en 
quo deben dar el postrer eterno adiós á las 
delicias del poder y  del presupuesto, andan 
com o desatentados tocando todas las teclas 
del órgano de Móstoles revolucionario para 
encontrar ana que les suene agradable­
mente.

No la encuentran los desdichados, y  eso 
que la habilidad más maquiavélica consti­
tuía su naturaleza p o lítica , y  que el celo 
suplo lo  que de ella ban perdido. No la en- 
qpentran, pues todos esos clavos ardiendo á 
que se ban ag¡arrado últimamente para com ­
partir con generosidad y  lealtad acrisoladas 
ios peligros y  tareas con qne sc encuentra 
abrumado el Gobierno federal, clavos ar­
diendo qne se llaman cnestion artillera, 
cuestión de órden público, insurrección fe­
deral, disciplina del ejército, unión de iodos 
los elem entos liberales , alianza cóntra el 
carlismo, e tc ., e tc ., no ban hecho más que 
abrasarles sin sacar á flote su am bición y  
sus tenebrosos propósitos.

Confesemos que no han dado grandes 
pruebas de aquella travesura, que tanto les 
aprovechó eu pasados tiem pos, en las c ir -  
cnnstaiicias presentes. Apenas acababan de 
suscitar la brillante añagaza de la alianza 
federo-unitario-radical-conservadora, ofre­
cen otra, sin dejar tiempo hábil para que 
aquella prodúzcalos resultados apetecidos 

■ con apetito conservador.
Los republicanos no sc dejan apresar en 

esta estrecha red do sofismas, promesas y  
halagos. Menester es qne digam os también 
que no todos los liberales se prestan á coo ­
perar á estas insulseces do mala índole, pues 
hemos visto en un periódico progresista fLa 
Independencia Española; un trem endo ata­
que á la proyectada alianza, á la que califi­
ca de farsa indigna qne no tieno otro fin 
práctico qne el de engañar al país nna vez 
más con remedios ineficaces.

Pnes bien, y  entrando en materia con la 
posible precaución para que no nos hagan 
mucho daño los repugnantes miasmas que 
de tal terreno se exhalan, comunicaremos 
á nuestros lectores la noticia del dia, la que 
salvará la República, la que acabará con el 
carlismo.

Un eminente militar y  hombre de Estado, 
dico La Correspondencia, el general Serra­
no, ha escrito al Gobierno haciéndole pre­
sente que, en vista del gran empuje de la 
cansa carlista, ofrece su invencible espada 
para sacar de apuros al G obierno, á quien 
aconseja de paso que desista do todo empe­
ño federal, pnes en ello va la salvación de la 
libertad.

Noticia que encontramos parafraseada en 
E l Im parcial del modo siguiente:

«El señor duque de la Torre ha dirigido una

Ayuntamiento de Madrid
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carta á uno de sus más íntimos amigos en Ma­
drid, facultándole, según nuestras noticias, 
para que ma^aifieste su contenido al presidente 
del Poder ejecutivo.

El general Serrano dice que no habia dado 
hasta ahora gran importancia al movimiento 
carlista, considerándole fácil de ser dominado; 
pero desde que vive entre ellos, ve los medios 
con que cuentan, los recursos de que disponen 
y la importancia efectiva que tienen; considera 
indispensable hacer un esfuerzo supremo para 
dominar la insurrección, y no por los recursos 
ordinarios, sino haciendo uh esfuerzo tan supre­
mo eomo hicieron los españoles en 1808 á 1814 
para arrojar de España al extranjero.

En este concepto, el duque de la Torre acon­
seja al Gobierno que prescinda de apellidos y 
denominaciones, pues el título de República 
española puede ser cl símbolo bajo el cual se 
ahupen todos los hombres de todas las proce­
dencias liberales para hacer frente á la insur­
rección y unidos como uno solo aniquilarla sin 
duda.

El general Serrano concluye diciendo que an­
tes que todo es la pátria, y que en este concep­
to, y  considerando objeto tan caro en verdadero 
peligro, está dispuesto á aceptar el mando de 
una división, de un regimiento ó de una com­
pañía s¡ es preciso, <5 á aceptar cualquier pues­
to que se le designe para combatir á los enemi­
gos de nuestras libertades, á tanta costa al­
canzadas.»

Admirarán nuestros lectores, cóm o ensal­
zamos nosotros , e l amor á la pátria y  á la 
libertad del general Serrano; pero excede á 
todo encom io y  achica toda comparación el 
desinterés de un m onárquico, de nn conser­
vador, de un hombre de órden qne se ofrece 
á servir á las órdenes de un Salmerón, fede­
ral, ateo y  dem agogo teórico , aunque sea de 
cabo de escuadra, com o dicen que ha dicho 
el eminente general.

Y  no causará ménos pavorosa admiración, 
sobre todo á los jefes carlistas, el saber que 
piensan del mismo modo y  se mueven y  
gesticulan de idéntica m anera, com o si á 
todos les alentara el mismo m óvil, ó les agi­
tara un sólo resorte, los generales y  los po­
líticos conservadores, que siempre han teni­
do cuidado en aparecer unidos para dirigir al 
duque de la T orre , más bien que para ser 
por él regidos.

Así es que, en confirm ación pública y  ofi­
cial de esto m ism o, decia anoche La Corres­
pondencia :

«Cuéntase que un general conservador decia 
hoy á un eminente republicano, hablando de la 
cuestión carlista, que dentro de 80 dias, cuan­
do los facciosos hayan realizado sus planes de 
boy, si el Gobierno no los ha estorbado, todos 
los elementos liberales reunidos , que aun hoy 
podian mucho, no podrán ya nada entonces.»

De manera que estos consejos y  o freci- 
cim ientos de eminencias conservadoras á 
eminencias republicanas encierran gato, ca ­
y o  color y  traza no nos son desconocidas á 
los que de política  tratamos.

Nos parece, en e fecto , que este afan con ­
servador de obligar al ministerio á prescin­
dir de la forma federales cosa antigua, aun­
que h oy  se presenta oculta bajo la careta 
del m iedo á los carlistas. Nos parece tam ­
bién que en el grosero ardid presentado como 
necesidad urgente y  del dia se vislumbra 
clara la intención de poner el ejército en 
manos conservadoras, cosa que es el caballo 
de batalla de la dem agogia culta escondida 
tras e l espantajo de la conservaduría.

Y  com o p'or lo m ucho que les importa, no 
dejan de ver esto mismo los señores repu­
blicanos que han aprendido demasiado para 
hacer fácilm ente el papel de chinos, resulta 
que esta nneva empresa serranesca ha fraca­
sado tan prontamente, si bien no con tanto 
estrépito, com o la empresa mem orable de la 
plaza de Toros; cuyo recuerdo debia bastar 
al general Serrano para liar su espada y  con­
tener su lengua. Ha fracasado, sí, pnes el 
Gobierno, según noticias, tras de dar las 
gracias por sus consejos al oficioso gcaeral, 
se ha negado á darle un mando q . ;  pudiera 
producir, si esto fuera ya  posible, que no lo 
es, otro Mas de las Matas é un nuevo Campo 
de Guardias.

Salmerón ha decidido m orir abrazado á la 
bandera federal y  no la soltará tan fácilm en­
te. Los periódicos republicanos rechazan to­
do lo qne so parezca á República unitaria y  
recriminan á los conservadores por sn con ­
ducta desleal. E l partido republicano, cu 
sus muchedum bres, no consentirá que los 
unionistas y  radicales vuelvan á imponerse.

E l poder moral y  material de Cárlos V II 
crece considerablem ente, y  sobre todo, la 

, Providencia vela por el porvenir de España.
A sí pues, leales y  desinteresados conser­

vadores, echen V ds. por otro camino para lo ­
grar su objeto.

CRONICA DE LA GUERRA.
La Caceta sigue muda. Ni en sn parte ofi­

cial ni extraoficial (aunque todas las noticias 
de la Gaeeta son oficiales), publica más qne 
algunas insignificantes noticias de la guer­
ra. ¿Qué pasa en Bilbao? ¿Qué hace Sánchez 
Bregua en V izcaya? ¿Cuál fué el resultado 
del combate de siete horas qne, según los 
diarios oficiosos, ha sostenido Lom a en las 
cercanías de Oyarzun? ¿Qué sucedo en E ste­
lla? ¿Qué hacen las columnas Tejada y  V illa - 
padierna que no se atreven á ir en socorro
de la plaza?......

Respecto á la acción de G ironella, el dia­
rio oficial guarda también el más significa­
tivo silencio, prueba conclnyente de la v ic ­
toria de los carlistas. A lgunos periódicos 
aparentan creer qne vencieron los republica­
nos, cnando de los mismos partes oficiales se 
infiere perfectamente lo contrario. E l briga­

dier R oyes, je fe  do las fuerzas liberales, le ­
jos  de cacarear triunfos, ha dado un parte 
bastante sobrio, confesando qne sufrió gran­
des pérdidas y  lim itándose á decir que sns 
tropas 30 batieron con bizarría; y  el coronel 
Casanovas confiesa en otro parte que las tro­
pas emprendieron la retirada, por falta do 
m uniciones y  que tnvteron grandes bajas, 
entre ellas algunos estraviados, (es decir, 
prisioneros), y  dico que no puede precisar 
las pérdidas de los carlistas, que fueron muy 
grandes.

Uoa cosa faltaba en estos partes para que 
acabase de resaltar la verdad de nuestras 
correspondencias: la confesión de que los 
carlistas se apoderaron de parte de la arti­
llería enemiga. Esta confesión la tenemos 
ya, en un chistoso parte enviado por el fede­
ral alcalde de Cervera, parto leido ayer en el 

i Congreso, y  del cual resulta cou toda clari­
dad la derrota de los repnblicanos. E l buen 
alcalde resucita en su despacho la noticia, 
ya olvidada y  declarada falsa por los mismos 
periódicos de Barcelona, que la dieron hace 
diez ó doce dias, de que 400 carlistas apode­
rados del arrabal del Rosario, habian pereci­
do casi todos al ser incendiado el dicho ar­
rabal por los sitiados. Además de esta noti­
cia, falsa y  vieja, el parte del alcalde de 
Cervera, refiriéndose ya á la acción  de G i­
ronella, dice:

«Cerca de Sellent, al regresar los carlistas, 
fuerte acción. Estos tuvieron trescientas bajas, 
j ,  compareciendo Tristany, distrajo la atención; 
de lo contrario, Saballs y Miret hubieran tenido 
más pérdidas. Las tropas perdieron setenta y 
cinco. Una acémila que conducía un camn se 
derrumbó, y se cree que la pieza seria recogida 
por los carlistas que pasaron la noche ocultos en 
el campo.

»Barraquetas debió entrar ayér en Badalona¡ 
y Saballs y Miret en Igualada. Tristany sallo 
herido en un pié.»

Esto de la acém ila que se derrumba con 
nn cañón, uo d e jado  tener gracia. Los repu­
blicanos, por lo visto, no tenian interés en 
recobrar la pieza cuando no la buscaron, y  
esto les vino mny bien á los carlistas, que 
se cree la recogerían, puesto que pasaron la 
noche ocultos en el campo de batalla.

Hasta ahora se entendía qne ganaba nn 
combate el que quedaba en el campo de la 
acción ; pero el alcalde de Cervera lo ha dis­
puesto de otro m odo, venciendo á los carlis­
tas y  dejándolos dueños del campo y  de lo 
que en él se perdió.

¡Oh, afan de triunfos, á lo que ob ligas!....

Vascongadas y N avarra. — Dice La Cor­
respondencia de anoche:

«Parece que los carlistas cuentan con piezas 
de grueso calibre ou las inmediaciones de 
Bilbao.

—El vapor Ferro]ano quo sostuvo un comba­
te con la facción en la ria de Bilbao, se ha diri­
gido á Portugalete á desembarcar cmco heridos 
que tuvo á bordo, uno de gravedad, y proveerse 
de municiones. La goleta Consuelo ba reempla­
zado al Ferrolano. Este irá á relevar á la Bue­
naventura , qué será destinada también á la 
ria.»

E l Tiempo.
«Las cartas que hoy hemos visto de San Se­

bastian no son nada tranquilizadoras.
—El martes últimó se retiró á Miranda todo 

el materia! móvil de la estación del ferrp-car- 
ril de Vitoria, á consecuencia, parece, de inti­
mación hecha por los carlistas de reducirlo á 
cenizas, así como la mi.sma estación, si no se 
obedecía la órden.

lín el mismo día se estaban arrancando las 
puertas v ventanas de la estación de Nanclares, 
int-rmedia entre Miranda y Vitoria.»

El Diario Español'.
«Sábese por cartas del Mediodía de Francia, 

que en aquellas comarcas se está reclutando 
gente entre los jóvenes legitimistas para for­
mar una legión de 800 ó 1,000 ginetes que con 
sus correspondientes caballos, vengan en auxi­
lio de los carlistas.

¡Cómo han cambiado los tiempos! En la ante­
rior guerra civil, los franceses formaban parte 
del ejército liberal.

—Según el Diario de San Sebastian, el capi­
tán del vapor inglés capturado en Fuenterra- 
bía, que traía fusiles para los carlistas, es nada 
ménos que ol heredero de la casa de los Estuar- 
dos, y  trabaja * 'n  entusia.sma por la restaur.a- 
cion de los' roii'.- <.e 'erecho divino. El carga­
mento lo ha'- i !i idio de s i cuénta, eon la con­
dición de ir r* cibicfiito el imp.'rte á medida que 
efectuase la entrega de las annas y municio­
nes. Debe haber en esto algo de novela para ha­
cer interesante al prisionero.»

La Epoca:
«Bilbao amenazado por los carlistas con cor­

tar sus comunicaciones con el mar, para lo cual 
han comenzado á establecer baterías de posi ción, 
pide enérgicamente de Madrid elementos de -le- 
íensa; y sobre todo, cañones y artilleros.

Un telegrama recibido boy de aquella ciudad 
dice:

«Sin cañones, sin artilleros, sin municiones, 
es imposible defender una plaza: todo esto falta 
á Bilbao, y en cambio el enemigo tendrá esta 
semana puestas eu batería gruesas piezas de ar­
tillería.

Bilbao se del nderá hasta quemar el último 
cartucho, y si . ucumbe será por no baber reci­
bido del Gobi' no los auxilios indispensables.»

También e alcalde de Bilbao ba dirigido al 
Gobierno el xuiénte despacho:

«Bilbao, la :nás opulenta, la más populosa, la 
máseomerc' ; y más próspera de las ciudades 
del Norte, ' ensamente codiciada por las fac­
ciones que r' rigen sobre olla numero.sas fuer­
zas, reclam hoy toda la aknciony la más enér­
gica ayuda d.al Gobierno de i■■ República.

Ambicionada por el enemigo, en malas condi­
ciones natnrales dé defensa, prenda pretoria 
quizá de combinaciones ajustadas, h r. como 
en 18.3G, la suerte del sistema liberal es fatal­
mente ligada á la  suerte que corra es‘ a villa 
animosa y  fuerte.

Urge, pues, sin pérdida de nna hora el envío 
de con.siderables refuerzos para resguardar efi­
cazmente el extendido perímetro de la villa y 
tomar una ofensiva vigorosa.»

La Regeneración ha publicado la siguiente 
carta:

«AzCi' rriA, 17 de Agosto de 1873.—M y señor

mío y querido amigo: Desde mi última, si bien 
es poco lo que tengo que decirle, en cambio es 
muy bueno. Andamos ya por la provincia como 
por nuestra casa cumpliendo nuestras órdenes 
y haciendo caso qmiso de los federales: hemos 
estado en Vergara dos dias. donde nos han ob­
sequiado mucho: se, pasó por e l general una no­
ta á Eibar, pueblo reraatadamq'nte malo, donde 
habia de 900 á 1,000 nacionales, para que se 
entregaran, pues de lo contrario, atacaríamos 
el Duebio, y eomo quiera que al paso de'la co ­
lumna Sánchez Bregua v Loma se les dijera 
que se les iba á fusilar si no les seguian ó en­
tregaban las armas, re.su Itó que se marcharon 
unos 200, escondiéndose los demás. Contestando 
estos á nuestro general que puesto que él era 
el padre .de la. p rovm m , .desfifi-Iueea.accedían 
á sus deseos; á cuyo fin fué nuestro batallón y 
recogimos en media hora unos 70D'Ó '800 ricos 
fusiles Remington y Berdan (̂ ne presentaron 
los señores nacionales. Las columnas del ejér­
cito no nos. quieren ver desde ujue nosotros te­
nemos otras mejores.

Me rio cuando leo los periódicos liberales de 
e.sa, que con el mayor descaro hablan de accio­
nes en esta y de alguna dispersión, atacamos 
cuando queremos y ellos tienen la amabilidad 
de no esperar, pues ya van dos vetfés  ̂ que los 
hemos buscado y se han escurrido.

La provincia, á escepcion de Tolosa y San Se­
bastian, esta limpia ya de guarniciones, conque 
por eso podrá V. comprender cómo están y có­
mo andamos; ya no pisamos monte; en fin, esto 
está desconocido desde que tomamos las dos 
primeras guarniciones.

A l pasar hoy por el Elgoibar, primera guarn - 
cion desalojada, nos hau recibido con gran re­
pique de campanas, ha hiendo formado nn 
magnífico arco triunfal por debajo del cual he­
mos pasado. A las dos de la tarde hemos llega­
do á esta haciendo verdaderamente una entrada 
solemne.

Mucho queremos al general Lizarraga. Su se­
renidad en el fuego y .su valor son dignos de ad­
mirarse jiorque á todos entusiasman sus buenas 
disposiciones y su bondad; con él iremos á Ma­
drid y á Roma, y mediante Dios que nos acom­
paña en la victoria pondremos á D. Cárlos en 
el trono y al Vicario de Jesucristo en el suyo.

De V. siempre amigo.»

E l Imparcial dice esta mañana:
«Estella continúa defendiéndose héróicamen- 

te. Las últimas noticias aseguraban que los car­
listas habian tenido innumerables bajas.

— Siete dias hace, diee El Noticiero de Na­
varra del 21, que existe en Lecumberri una 
fuerza carlista ele 1,100 hombres, mandada por 
tres oficiales del ejército, recibiendo la instruc­
ción necesaria para salir á campaña.

— Se dice que el jefe carlista Lizarraga ha 
nombrado en Vergara nuevo ayuntamiento, á 
cuya cabeza figura D. Francisco Echezarrela, á 
quien, según el Diaria de San Sebastian, propo­
nían algunos federales para diputado en las úl­
timas j untas.

—Ha sido reforzada la guarnición de Logroño 
con alguna fuerza de infantería.

—En Bilbao están ya listos algunos vapores 
que tendrán el encargo de vigilar la costa. Es 
probable que el mando de estos buques so con­
fiera á capitanes de la marina mercante hasta 

ue el Gobierno envie para sustituirlos oficiales 
.e la armada.
—Los voluntarios de los pueblos abandonados 

que han llegado á Sau Sebastian han sido alo­
jados y disfrutan de ración de pan, carne y  vino 
como las fuerzas del ejército. El ayuntamiento 
se dispone además á ocupar en obras públicas 
al mayor número posible de los, emigrados.

—Ha llegado á Santander, procedente de Bil­
bao, el vapor Pelayo conduciendo á bordo al co­
mandante del Aspirante herido y con una pierna 
amputada. El percance debió ser ocasionado 
por el fuego de alguna partida carlista.

C iudad-R eal.— Leemos en La Correspon­
dencia:

«La facción Mergeliza, que recorre la provin­
cia de Ciudad-Real, solo se compone de 200 
hombre! entre infantería y caballería.

D ice E l Diario Español:
«Por cartas que acabamos de recibir de per­

sonas respetables y de reconocida imparciali­
dad de Ciudad-Real, sabemos con verdadero 
sentimiento, que nna fuerza de 500 carlistas re­
corren á su placer toda la provincia, y que 
amaga por momentos en toda ella ua levanta­
miento general en el mismo sentido. Ea esas 
cartas se nos dice, y esto es todavía més dolo­
roso, que entre los petroleros y  los rojos fede­
rales, consentidos y tolerados por el Gobierno 
que les dispensa la más aterradora impunidad, 
y los carlistas, los hombres de órden y de arrai­
go ó que tienen algo que perder, no vacilan en 
declararse abiertamente en favor de los últi­
mos. Es mene.ster estar ciegos, dominados por 
una verdadera demencia para dejar de com­
prender que la opinión pública lleva en todas 
partes la misma dirección que en la provincia 
de Ciudad-Rea!.»

Aragón Y M aestrazgo.— La Política  pu­
blica lo siguiente:

« A l l o u a ,  17 de Agosto ¿«*1873.—Son las doce 
de la noche y acaba de marchar la partida car­
lista'titulada Calvo-Tello, compuesta de 120 
hombres y 24 catíallos. Váh ártnatJóá de trabu­
cos, fusiles recortados y escopetas. Casi todos 
llevan boinas encarnadas y visten á estilo del 
país. Han pedido 200 rs. en dinero y 150 racio­
nes de pan, vino y  carne, y ; recogido algunas 
malas amias y'se dirigen camino de Albalate ó 
H ikr.

Como las columnas que operaban en esta co­
marca se reconcentraron hácia Valderrobles y 
puertos de Beceite á causa de la presentación 
del cabecilla Vallé», en ol 1.“ de los pueblos 
nombrado», van descansados, animados y con 
el mayor sosiego. Su comportamiento con las 
autoridades y particulares ha sido bueno, debi­
do sin duda á que el T ello , segundo jefe de la 
partida, es hijo y vecino de este pueblo. Ya ibaá 
en su partida cinco individuos de este pueblo, 
y se le hau agregado hoy otros 15.»

E l Tiempo añade:
«Dos veces ha visitado ya el impprtantc pue­

blo de C («tellote la partida que manda'FZ seco 
de las parras. I fiiiidad de mujeres y mucha­
chos salieron á visitarles y á llevarles aguar ­
diente, por ser d ia 'le  fiesta y hallarse sin ocu­
pación, y al despedirlos, qoe fué poeo antes de 
cerrar la noche, repitieron muchns veces los 
consabidos gritos de ¡viva D. Carlos! ¡vivan los 
carlista!!!

Esta partida va aumentando de dia eu dia, y 
la causa es la fortuna del jefe, que hasta ahora 
parece que no ha tenido eon las tropas ningún 
encuentro muy desgraciado. Hoy cuenta ya 64 
ó 65 individuos, entre los cuales se hallan los 
mozos de la reserva de Aguaviva.»

A lican te  y  M úrcia.— Escriben de Sella 
con fecha 20, á La Regeneración:

«En el dia de ayer se inició de nuevo el movi­
miento carlista en esta parte de la proviD oia, 
apareciendo en las inmediaciones de Polop una

partida mandada por los valientes Fnster, M o- 
rand y otros, dispuestos á hacerse dignos de la 
inmerecida honra de tener por capitau general 
al Sermo. Infante, cuyo Nombramiento llenó a 
todos de entusiasmo.

Pernoctó la partida en un caserío no léjos de 
dicho pueblo; y según ac»bo de saber por perso­
na que la ha visto,jestán en número de 60 en 
vista de este pueblo, en-lo alto de la sierra, es­
perando el contingente de otroé^púeblos qun de­
be llegar hoy.

No sé la dirección que tomarán; conforme ad­
quiera más detalles se los comunicaré.

Tenninaré diciendo á V. que este pueblo que 
al solo anuncio de la aparición de Plaza quedó 
desierto, huyendo hasta pobres de unos 80 años, 
está hov tranqnilo. haciendo en ello, jusrícia á 
tan santa causa; y eso que Plá'za no se portó 
mal generalmente por estos contornos.»

La Gaceta dice:
«La facción Rico, ftferte de 200 hombres, ha 

sido batida y dispefsada el día ayer én ia Sierra 
de Carcha (Múrcia) por una columna de la Guar­
dia civil al mando del comandante Rivera, cau­
sando á los carlistas dos múertos y varios he­
ridos.»

Leemos en la Paz  de Múrcia que en la sier­
ra de Carrascoy existe nna partida de 100 
hom bres.

E n su sección de noticias, el periódico ofi­
cial da las siguientes:

«El gobernador de Guadalajara dijo anoche 
telegráficamente al ministro de la Gobernación 
lo que sigue:

«Ayer pasaron por Ordial 20 hombres á caba­
llo en dirección á Atienza. Son dispersos de Vi­
llalain, y supongo van á disolverse al país de 
donde salieron. La Guardia civil los persigue 
Tranquilidad en el resto de la provincia.»

—Los carabineros de Laviana (Oviedo) batie­
ron ayer una partida carlista de 10 hombres en 
las cuevas de aquel término. Ha sido muerto 
Monzon, y se ha hecho un prisionero del mismo 
Concejo llamado Ponton.

—La partida carlista del Gordito, que se ha­
llaba en la provincia de Oviedo, ha vuelto á pe­
netrar ayer en la provincia de Leon. Una co­
lumna de Guardia civil ha salido en su perse­
cución. Diez y siete individuos déla facción Nu­
ñez hicieron fuego á los voluntarios de la Vega 
de Valcárcel, que contestaron. Se ignora el re­
sultado.»

Los diarios oficiosos añaden:
«Las autoridades de Santander han empeza­

do á tomar disposiciones para poner la ciudad 
en estado de defensa.

—En Ontaneda se ha presentado una nueva 
partida carlista do 22 hombres mandada por un 
tal Crespo. Ha detenido el coche correo, apode­
rándose de cuatro caballos y se dirige á Bár- 
cena.

—Diez son los batallones de la reserva que 
van a ponerse sobre las armas.»

A l reproducir El Diario Español la noti­
cia de E l Imparcial, de que hay oficiales de 
infantería, artillería é ingenieros con los 
carlistas de Navarra, d ice :

«Esto debe ser cierto, y no pocos los oficiales 
que deben haber marchado á las facciones, pues 
en la revista pasada, después de haber sido lla- 
mailos á Madrid todos los de reemplazo, se ha 
notado la falta'de unos 400, cuya no presenta­
ción hoy que explicarla por que .se hayan mar­
chado con los carlistas.»

La carta á que D. Mánnel Santa Cruz se 
referia en su últim o com unicado publicado 
por nosotros, diciendo que habia pedido per-1- 
don á D. Cárlos por las faltas que hubiera 
com etido mientras tuvo las armas en la ma­
no, dice a s í:

«Señor: Confiando en la bondad de.V- M., hu­
mildemente le suplico se digne perdonarme las 
faltas que haya podido cometer durante el 
tiémpo que, con las armas en la mano, ho de­
fendido los dorechos de V, M. y los santos prin- 
cipios inscritos. en su bandera. Posible seria, 
señor, que en. las dificilísimas circunstancias en 
que me he visto , hubiera cometido faltas gra­
ves, aunque con la firme voluntad de servir 
á V. M.; pero Y. M., con el alto criterio que le 
caracteriza, se dignará atender á esas circuns­
tancias y se compadecerá de su humilde súb­
dito.

Señor: Yo entré en Guipúzcoa el 1.° de Di­
ciembre de 1872, con sólos treinta y  siete vale­
rosos súbditos de V. M., y si algun dia V. M. me 
lo permite, le nombraré á todos, porque todos 
son dignos de esa honra. Ellos querian ayudar­
me á poner obstáculos al intruso Gobierno de 
Amadeo, cuando ni en Navarra ni en las Pro­
vincias Vascongadas habia un solo hombre en 
armas, y V. M. puede figurarse los peligros sin 
cue'nto y los traoajos sin nombre que hubimos 
de soportar en una lucha sin tregua ni descan­
so. V. M. sabe también que la diputación intru­
sa de Guipúzcoa puso ea áqúettiempo á precio 
mi cabeza.

Al paternal corazón de V. M. mo dirijo para 
suplicarle atieada únicamoQte á la rectitud de 
mis- rútencionés y á la abúegacion .»¡ii restric­
ciones con que tantas veces he expuesto mi 
vida en defe:;sa le su causa. No he de hablar 
tampoco de lo que pasó en Vera el 7, 8 y  9 de 
Julio último; si también allí hubiere cometido 
alguna falta, suplico á V. M. que, atendiendo á 
los dificultades de mi posición, siga los nobilí­
simos impulsos de su alma, y  me las perdone.

Con el objeto de arrojarme'á los piés de V. M. 
pasé la frontera, burlando la vigilancia de toda 
la gendarmería francesa; pero en aquel tiempo 
V. M. penetraba en España para ponerse al 
frente de sus valerosos voluntarios. Esto con­
tratiempo, señor, ha echado por tierra mis es­
peranzas y eso no deja otro recurso que el de 
suplicar humildemente á V. M. por este medio 
se digno comunicarme sus órdenes, seguro de 
que tendré á gloria el ejecucarlas escrupulosa­
mente.

Oon toda mi alma, señor, imploro igualmen­
te el perdón de V. M. para todos los volunta­
rios que viuieron á ponerse bajo mis órdenes.

Julio, 18 de 1873.— Santa Cruz.»

INSURRECCION FE D E R A L.

Por más que otra cosa parezca, la sitoa- 
cion  de las provincias últimamente subleva­
das está m uy lejos de inspirar confianza al 
Gobierno y  mucho más distante todavía de 
ofrecerle seguridad en m edio de su aparente 
pacificación.

Prescindiendo de Cartagena, donde los ¡a - 
surrectos se van reforzando más cada vez, 
las poblaciones de Andalucía presentan sín­
tomas de nuevos trastornos y  la agitación es 
permanente. De Granada, por ejem plo, sa­
bemos pór noticias fidedignas, qne no se 
atreven las autoridades correspondientes á

acuartelar á las tropas tem iendo qne los in­
transigentes, cuyo desarme fué fictic io , 
prendan fuego á los cuarteles.

Pero donde sin duda alguna la rebelión se 
presenta más tenaz, com o antes hemos in ­
dicado, es en la provincia de Múrcia. E l m is­
mo corresponsal de La Correspondencia, 
siempre dispuesto á presentar los aconteci­
mientos de un modo favorable al Gobierno 
que domina en el país, desespera de que 
Cartagena pueda ser tomada, y  no disimula 
que, tanto Martínez Campos com o Salcedo, 
se encuentran allí de mala gana y  casi de­
seando nna crisis, para tener nn pretexto 
mediante el cual se retiren, ya qne no á dor­
mir sobre sus laureles, á meditar en sns tor­
pezas. Termina su carta el corresponsal c i ­
tado, diciendo que se ha practicado un se­
gundo reconocim iento sobre la plaza, y  que 
dos castilloá de la misma están haciendo fue­
go á las tropas republicanas.

Martínez Campos, que no se atreve á ata­
car de frente, va entreteniendo al Gobierno 
con la noticia de que los insurrectos están 
divididos, noticia que por cierto no debó 
agradar mucho á los ministros, pues dirán- 
para sí que si la desunión es señal de muerte 
ellos debían estar ya  enterrados, según las 
infinitas disidencias que surgen á cada ins­
tante entre los que ocupan el poder.

Mientras tanto las insurrectos siguen ca­
ñoneando á las tropas del Gobierno que, se­
gún la costum bre, dicen los partes que no 
experimentan bajas. Por lo visto los solda­
dos de la República son invulnerables, pues­
to que ni los otros republicanos r i  los car­
listas llegan jam ás á herirlos ni ofenderlos. 
Y no obstante el ejército disminuye sensi­
blem ente; sin duda será porque se evaporen 
los soldados.

Creemos, sin em bargo, que el plan cons­
tantemente seguido de transigir con los re­
beldes, no se ha echado en olvido en Carta­
gena, y  en esta opinión nos confirma el s i-  
gaiente suelto de La Correspondencia:

«Antonio Galvez ha intentado en vano varias 
veces reducir á la junta de Cartagena á una. 
transacción con las tropas del Gobierno. Gal- 
vez, porque no se lo moteje de cobarde, conti­
núa defendiéndose, pero díeese que les na ame­
nazado si so cometen incendios ú otros és- 
cesos.»

Es natural; sí, al cabo todos son unos.
Este no es obstáculo , por supuesto, para 

que, mientras llega la hora del abrazo fra­
ternal, procuren aprovechar el tiem po los 
rebeldes en aprovecharse de lo a gen o , lo 
cual alargará de fijo los dientes á muchos 
leales. En prueba de que no se están demás 
dice un diario que los insurrectos han vacia­
do los almacenes do los Sres. V alarino, Pe­
dreño, P ico, Murcia y  otros; y  que para dar 
aparente legalidad al a cto , le han hecho 
presenciar por algunos testigos y  han paga­
do en papel moneda, creado por la junta lla­
mada de salvación, y  que com o vem os, ju sti­
fica bien su título.

Las avanzadas parece que se encuentran i
1,000 metros de la plaza. Las tropas insur­
rectas, en sn afan do molestar á los sitiado­
res, á los que no suelen alcanzar sus fuegos, 
están haciendo grandes destrozos en los ca­
seríos de la huerta, y  por cierto quo este en - 
coDO contra los que amenazan reprim irlos, 
no se explica bien ante la suposición de los 
periódicos ministeriales que dicen que son 
tan vehementes los deseos que tienen las tro­
pas de presentarse al general Martinez Cam­
pos, que algunos soldados han logrado ha­
cerlo descolgándose por las murallas, pues 
los sublevados no dejan salir por el Portillo.

También la otra noche se produjo entre 
ellos nna gran colisión , habiendo fuego de 
fusil y  artillería entre la tropa y  los paisanos, 
resultando muchas bajas.

Si com o es probable, la excisión  aumenta, 
ss renovará v también y  crecerán los desór­
denes.

Un oficial de la división que se halla en 
frente de aquella plaza, escribe á un period i- 
cp lo siguiente:

«Hace tres dias, y á petición nuestra, avanza­
mos sobre Cartagena y estamos colocados en 
dos líneas al frente de esta inespugnable plaza, 
erizadas sus murallas y fuertes de cañones: es­
tamos á dos horas cortas y  hemos hecho dos re­
conocimientos, llegando á tiro de la plaza, que 
nos hizo algunos disparos.

Los insurrectos no salen á atacamos, por más 
que lo dicen, temiendo la lección que llevarían 
sin duda alguna en campo abierto; y nosotros 
no podemo.s avanzar más por no hallarnos en 
condiciones para ello, ínterin no recibamos los 
refuerzos y artilleros necesarios para empeñar 
el combate. Tampoco podemos estrechar el cer­
co por falta de fuerzas, pues .sólo tenemos en 
total sobre -2,000 hombres, con los que se están 
haciendo verdaderos milagro.s.

Y  si lo sabe, como no puede menos (de saber­
lo, ¿qué piensa el Gobierno?

Por delicadeza y patriotismo los generales 
Martinez Campos y Salcedo continúan al frente 
del ejército esperanzados en el ministro de la 
Guerra, Sr. González, que representa á sus ojos 
la causa del órden; pero si la crisis, que atjuí 
sabemos existe por lo que dicen los periódicos, 
obligase al general González á abandonar el mi­
nisterio, tengo seguridad de que no continua­
rán aquí ni un sólo momento.

Tampoco haremos gran cosa si la escuadra no 
nos ayuda, como esperamos. De todos modos, 
es preciso que el Gobierno se decida de una vez 
á haeer lo que hacerse debe, sacándonos de la 
situación ridicula en que estamos colocados.»

li
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Aunque se vé que la idea predominante del 
corresponsal de La Correspondencia es, abo­
gando sin duda por algun incógnito aspi­
rante á m inistro, provocar ó contribuir ánna 
crisis ministerial, que á menos no aspiran ya
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los revoltosos redactores del diario noticiero,• 
esto no impide que creamos también com o 
el corresponsal citado, qne la situación de- 
Málaga es m uy crítica. De su carta copiam os 
lo  siguiente;

«Anoihe llegó á esta capital el gobernador de 
Málaga. Sr. Ochoa, v esta mañana celebró una 
larga conferenciaron el general en jefe, señor 
Pavía, de la cual parece no quedó muy satisfe­
cho eV nuevo delegado del Gobierno, pues igno­
raba muchas cosas de que no sin asombro, se 
enteró durante la conferencia. Como el señor 
Ochoá ha tenido que emplear algún tiempo en 
el viaje, y conío despues de sn salida de Madrid 
el telégrafo ha comunicado las últimas instruc­
ciones del Gobierno, respectoá esta columna de 
opera'ctones T al general que la'mand», ha re­
sultado que dichas instrucciones estaban en 
oposicipp completa^comlas que fueron ,dWas al 
Sr. Ochoa.' Esto, qiié púedéÚÍiiúSca.rsé'íáiíy'b'iéu 
de un nuevo conflicto, entro los muchos que nos 
rodean, ha, sido cansa de que el delegadp del 
Gobierno en Málaga haya significado su disgus­
to en términos muy explícitos y su resotunion 
de no ir á aquella ciudad sino de la manera en 
que se le habia ofrecido.

Veremos cómo el Gobierno resuelve esta nüe- 
va dificultad que su política débil y vacilante 
ha hecho surgir en estos momentos para agra­
var más y más las críticas circunstancias por 
qué atravesamos.

En Málaga los voluntarios, dueños en absolu­
to de la población, tienen en alarma constante 
á aquel vecindario, continuando la emigración 
de muchas familias, que temen nuevos desas­
tres. Parece que con frecuencia, y en son de 
guerra, los voluntarios ocupan los edificios pú­
blicos, y se preparan á resistir, no sé á quién, 
puesto que nadie les dice una palabra.

Poco o ningún resultado han dado hasta aho­
ra las visitas domiciliaria,». La mayor parte de 
las armas no han sido entregadas todavía, por­
que el pueblo sabe demasiado que el Gobierno 
se contenta con amenazas que no pone nunca, 
por obra, y ya verán Vds. eómo la impunidad 
•sigue adelante, y no se acuerda nada respecto 
á las causas formadas á los insurrectos.

También preocupan mucho en e.ste país las 
noticias de crisis y las referentes al carlismo. 
Respecto á las primeras, es general el deseo de 
que el ministerio se modifique con hombres, 
quo libres de ciertos compromisos políticos, en­
tren desde luego dispuestos á restablecer el or­
den y á regenerar este desquiciado país.

Noticias posteriores de E l A visador M a­
lagueño refieren un extracto de la  sesión 
celebrada por el Ayuntam iento durante la 
noche anterior. Según dicho extracto, pare­
ce que Solier dijo que privadamente habia 
sabido que desde el dia anterior se habian 
estado bajando del castillo cañones y  cure­
ñas, colocándolas eu el cuartel do Levanto y  
en la Coracha; que á su prudencia se debia 
que esto no produjera un con flicto , ocultan­
do semejante acto al G obierno, y  qne por 
bien de Málaga rogaba al m unicipio manda­
se volver sin dilación dichas armas de guer­
ra al sitio de donde habian sido arrancadas, 
lo cu a l faó.jvcordado a s í. '

Manifestó también que habia visto con 
gran extrañíza qne á pesar de las órdenes 
del Gobierno siguieran los derribos de los 
conventos. Qne este mandato debió obede­
cerse sin vacilación , puesto que era en su 
ju icio  un lazo tendido por el actual m inis­
tro de Hacienda al m unicipio, para cogerlo 
en un acto de rebeldía que justificara los 
clamores de los partidos reaccionarios y  de 
sus órganos en la prensa de Madrid y  esta 
localidad sobre la cnestion de órden público 
en Málaga, hacieudo indispensable la venida 
á esta ciudad del general Pavía.

E l primer acuerdo del ayuntamiento pare­
ce que fnó resistir la órden de la superiori­
dad; pero en la sesión que vamos reseñando, 
por indicación del Sr. Forgaa se acordó qne 
quedara subsistente el acuerdo anterior, y  
que nuevamente se hiciera presente al G o­
bierno que si no creia bastantes las razones 
en que aquel se funda y  ratifica la suspen­
sión, e l Municipio estará dispuesto á obede­
cer, continuando entre|tanto los derribos.

¿Qué, les parece á nuestros lectores?. Es 
decir que, cuaudo no haya conventos que 
derribar, obedecerán al Gobierno si les man­
da que nó los derribe.

A La Epoca lo escriben tam bién queján­
dose de qne el general Pavía, que por lo vis­
to no se contenta con ménos que con  ame­
trallar á media España, no se resigna á pri­
varse del viaje á M álaga, y  el corresponsal 
moderado, que sin duda para conservar el 
órden quiere que se castigue á los rebeldes, 
sin porjnioio! de sostener a l mism o tiem po la 
1 ihertad de predicar la insurrección para ha­
cer luego nuevas víctim as, so queja de la 
honda sensación que ha de causar, cuando 
se haga pública la despedida del Sr. Pavía, 
y  añade lo siguiente;

«Pocos conocen todavía esta resolución, que 
llevando la alarma y el desconsuelo á las cla.»es 
conservadoras, y dando nuevo aliento á los pe- 
trolistas para que con mayores bríos, el dia me­
nos pensado vuelvan al incendio y al saqueo.

¿Qué pensará, qué hará el soldado á quien se 
le obliga á derramar su sangre estérilmente? 
¿E.stará dispuesto el ejército del general Pavía 
á sofocar otra insurrección como la de Sevilla, 
para ver pl dia siguiente pasearse por las calles 
a lo» que los han ametrallado detras de las bar­
ricadas? Cuando á un general que ha prestado 
tan señalados servicios se le separa de sus tro­
pas por complacer á cuatro contrabandistas de 
Málaga, ¿qué podrá esperar el ejército del Go­
bierno d é la  República?»

Lo quo m erece y  nada más, señores con ­
servadores. »•

Otro periódico cuenta de Málaga lo s i- 
Euiente;

Cteenta de un propietario que ha visto in- 
cuv derecho federal una de sus fincas,
daii° y zaguan se han apropiado un ciu-

posee la casa inmediata, para su 
t o / / '” ' desahogo, teniendo al efecto que levan-

«o ĥ o o f decir que ha,sta ahora nadie
Íe<mdo derp  desalojar al intruso: pero el de- 

ao? i  ■ ^“ der ejecutivo dice á esto que en la 
o r a * d e n  admirable.

iQue entenderán por órden estos federales?»

Casi lo mismo que entienden todos los de­
más liberales.

Mientras en Sevilla es conducido en car­
ruaje con toda pompa y  aparato desde la cár­
cel á su casa el presidente de la junta de Sa­
lud pública, libre ya  dó toda pena, los tér­
minos de "Villaverde, Cantillana, A lcalá del 
R io, la Rinconada y  muchos otros han que­
dado casi arruinados, habiendo sido pasto de 
las llamas gran número de hermosas y  va­
liosas fincas, cuyas pérdidas no pueden apre­
ciarse.

E l alcalde de Jerez ha tenido que ofrecer
20,000 rs. á la persona que con pruebas su­
ficientes denuncie al autor ó  autores de los 
[frecuentes incendios (¿leA  cada paso se repi­
ten  en la campiña de Jerez.

Un periódico de Granada dice también á 
este propósito:

«La impunidad en que hasta de presente han 
quedado os atropellos, las exacciones y violen­
cias cometidas por los cantqneros'. de Pinos Puen­
te, es la causa de que en aquel pueblo se sig^ 
viviendo peor que en los de Africa. Alfi se me;- 
nosprecia y amenaza á la autoridad; se dan 
mueras á los ricos; se pide el repartim'iéütb de' 
bienes; se fabrican cartuchos pon las.cuatro-ar­
robas de pólvora quo les dió el comité, y no ha 
faltado el incendio CíMitaf de las.miespa de un 
honrado labrador do Qapáracqna para que ame­
nice el cuadro.»

Este es el resultado de la paeifieaciou  de 
Andalucía.

Los voluntarios de Madrid continúan cada 
vez más mohines y  descontentos con el G o­
bierno de la República. No solamente so re­
sisten muchos dias á dar la guardia, sino 
que parece que están dispuestos á declarar 
nulas las elecciones municipales últimamen­
te verificadas. Esto hace tem er algún tras­
torno próxim o dentro de la capital.

Esta noche se reunirán en el antiguo pa­
lacio del Senado los diputados que com po­
nen la m ayoría, para ponerse de acuerdo y 
decidir las diversas cuestiones que hoy traen 
divididos á los ministros, amenazando des­
com poner el Gabinete á tanta costa formado 
por el Sr. Salmerón haco mes y  medio.

Tres son las cuestiones más inqiportaates 
sobre'las cuales h a d e  fa lla rla  minoría: la 
primera la de suspensión de sosiones, la se­
gunda la dc aplazamiento de la discusión del 
proyecto do Constitución redactado por el 
Sr. Castelar, y  la tercera la de publicación 
de la ley  do óVden público de 1870, ó lo que 
es lo  mfsmo, la de proclam ación del estado 
de sitio en toda España.

Muy diversas son las opiniones do los in­
dividuos de la derecha en estos tres puntos, 
razón por la  cual ho han podido resolverlos 
por sí mismos los m inistros, que, reflejo fiel 
de la mayoría, no estaban tam poco de acuer­
do en todos ellos.

La cuestión de suspensión de sesiones os 
la que encuentra más oposición; creen mu­
chos diputados, que habiendo pqsado ya los 
grandes calores y  empezando á regresar á 
Madrid los diputados quo m erced á ellos se 
hablan alejado de la capital, nó hay motivo 
para cerrar las Córtes, tanto más, cuanto 
que. hay necesidad de hacer leyes im portan­
tes para los federales. Estas razones son las 
que los diputados presentan para hacer opo­
sición al pensamiento de los m inistros, q'ue 
á pesar de ser m uy liberales y  muy par a -  
mentarios, se verian con gusto desembara­
zados de la incóm oda com pañía de la Asam­
blea, la  cual, dicen, en secreto por supuesto, 
que no sirve para otra cosa que para es­
torbar.

E l aplazamiento de la discusión del pro­
yecto constitucional encuentra ya ménos di­
ficultades, pues ha tenido tal tino el Sr. Cas- 
telar, que na logrado con su obra descon­
tentar á todo el mnndo; los intransigentes 
dicen que la Constitución es conservadora; 
los conservadores hechan el muerto fuera y  
aseguran que sólo puede ser admitida por 
lós dem agogos; los federales la encuentran 
unitaria,’y  fedéral los unitarios; en fin, unos 
y  otros declaran y  confiesan, que nada se 
perderá con que no se discuta ni ahora ni 
nnnca la obra m agna del catedrático de his­
toria, que en una noche enjaretó una Cons­
titución , lo  mismo que hubiera podido enja­
retar uno de sus discursos.

La cuestión verdaderamente im portante, 
y  en la cual creem os que difícilm ente llega­
rán á un acuerdo las diversas tendencias de 
la mayoría, os indudablemente la de suspen­
sión de las garantías constitucionales para 
restablecer la turbada paz de la Repú­
blica.

Unos y  otros, federales dem agogos y  fe­
derales tem plados, conocen que no pueden 
plantear nn sistema de enérgica represión 
despues de haber estado predicando por es­
pacio de veinte años que todas las insurrec­
ciones son santas, y  que el poder que castiga 
demuestra que es débil y  que no pnede sos­
tenerse.

Sin em bargo, no es esta sola la razón qne 
dan los republicanos para oponerse á la p ^  
lítica  de resistencia que supone la procla­
mación do la ley  marcial en toda la Penín­
sula ; despues de haber cantado la palinodia 
más vergonzosa en la cuestión de quintas, 
además de haber demostrado su inconse­
cuencia pidiendo la autorización para plan­
tear los presupuestos , y  despnes de no ha­
ber abolido, á pesar de sus prom esas, el es­
tanco del tabaco, el ju ego  de la lotería y 
otras tantas reformas que no citamos por no 
ser p ro lijo s , la aceptación de la  ley  de ór­
den público no seria otra cosa quo una in­
consecuencia más; p ero les  republicanos en­
tienden , y  en nuestro sentido entienden 
bien, que si el estado de sitio impera en E s­
paña, y  á su sombra se restablece la disci­
plina, se organiza el ejército v  se arregla la 
H acienda, no será la República quien se 
aproveohe do esta situación que recogerían 
los generales conservadores para entronizar 
al príncipe H ohenzollern, á D. A lfonso, á la 
dictadura de uu sable cualquiera.

Nosotros creem os que esto es im posible y  
qne con estado de sitio ó sin él, las cosas se­

guirán tan. desarregladas y  descompuestas 
com o hasta aquí; pero esto no lo creen los 
republicanos y  por eso se resisten á dar ar­
mas á sus adversarios.

Pocas horas nos. quedan para saber el re­
sultado de esta reunión, que promete ser in­
teresante, esperándose en ella importantes 
declaraciones y  hasta ruidosos rompimientos.

La cuestión de los pagarés del Tesoro que 
¡han vencido del 1 al 7 del corriente tom ó tal 
[sesgo, qne el ministro de Hacienda, co m - 
[ prendiendo ^ fallar en
I contra de,l B apco, resolvió.,aplicar k.jg^r^kp- 
|tíaa de. lós- pagarés al cam'bio del d e jo s  
[vehcim icntós.
I Bsto.perjndioab¿á los interesaÍQ?; porque 
lós.julóres ¿an_,4es;;qqri'ufó',.y-, [éii.vjrtA dej 
quebranto qlié süfriaó., él Sr. Carvajal ha 

j modificado/ .su resolución , disponiendo, que 
¡dichas garantías séan aplicadas al curso cor­
riente, con lo - chár sé - realizan los pagarés 
‘ por todo sn valor sin espérimontar la depré- 
dacióh dél canfhde: . ■

A  continuación publicam os algnnos párra­
fos deZ a  PoU tica, epfioi cambian eí aspecto del 
asunto relativo á los buques que el Gobierno 

i ha puesto en manos extranjeras. Pero si este 
aspecto cam bia, no ha mréorado la situación 
moral del Gobierno y  de España, sujetos hoy 
á la voluntad de extrañas naciones á quienes 
solo burla inspiran.

Contra estas ingerencias extranjeras d e ­
bieran gritar los liberales más bien que con ­
tra los carlistas que sou los únicos sostene­
dores de la honra de España.

D ice así el periódo montpensierista: 
«Informes respetabilísimos nos permiten de­

cir lo que hay de cierto en la ya larga historia 
do la devolución de la Vitoria y la Almania.

Contra lo que se ha venido asegurando, In­
glaterra parece dispuesta á que se verifique la 
devolución de las fragatas, entregándola.» al 
Gobierno de Madrid. Prusia es la que se opone 
á ello, fundándose, no solo cn la idea de obte­
ner una garantía para la iodemnizacion délos 
lerjuicios causados á sus cónsules en Almería y 
Cartagena, sino también en la consideración de 
no haber reconocido al Gobierno de Madrid, que 
para aquella nación no significa más ni ménos 
que el de Cartagena.

Sin embargo, los ministros del emperador 
Guillermo no parecen estar muy conformes en 
estos asuntos. Bismarck, que sin ser ministro 
conserva la alta dirección de los negocios polí­
ticos, parece no ha hallado procedente la des­
aprobación que ha obtenido por parte del Go­
bierno aleman la conducta del comodoro AVer- 
ner, comandante del/Vrferico Cárlos- E l  gran 
canciller pensará seguramente que el apr.ása- 
miento del Vigilante primero, y de laa fragatas 
despues, son una ancha puerta para llegar á la 
intervención, y es natural que se haya incomo­
dado al ver que el Gobierno de Berlin parece 
habérsela cerrado.

A ser esto cierto, como parece, no tcndri.á ha­
da do estraño que el gabinete do Berlín Cspéri- 
mentase alguna modiflcacion que le hrciera de­
terminar su conducta en asunto que -tanto nos 
interesa. ' '

De todos modos, resulta que nuestros intere­
ses mas respetables so hallan sometidos á lu re­
solución de gobiernos estraujeros, y que acaso 
no paso mucho sin que teugan que encargarse 
de nuestro porvenir. A eso nos llevan los fede­
rales de todos los matices, los unos con su au­
dacia y lo.» otros con su nihilismo.»

Las noticias recibidas por el correo, de la 
situación de A lcoy , presentan aquella ciu - 
dad en el más lamentable estado y  temiendo 
sus habitantes la reproducción dé los últi­
mos sucesos verificados allí pór la Com- 
muuc.

Dipe un periódico acerca de esto lo si­
guiente;

«Cada dia son más graves las noticias que 
recibimos del estado de Alcoy, de donde han te­
nido que emigrar casi todas las personas de al­
gunos recursos, alarmadas por el predominio 
que siguen teniendo los elementos que prepa­
raron y llevaron á cabo la horrorosa subleva­
ción intemacionalista de aquella ciudad, que 
hasta ahora ha quedado completamente im­
pune.

Al estado continuo de zozobra y desconfianza 
que haco retirar todos los capitales, y obliga á 
vivir en los pueblos comarcanos á los que no 
pueden abandonar sus negocios, se añadieron 
el martes último nueva.» alarmas con motivo 
del anuncio de la llegada de tropas. Díjose que 
los internacionalistas estaban soliviantados y 
querían oponerse á su entrada; que para ello 
iban á colocar centinelas avanzadas, que con 
dos ó tres horas de anticipación les anunciaran 
su arribo; qué se proponian coger rehwies,; yá 
que tan bien les sirvieron en su último movi­
miento; que preparaban el petróleo, y otras 
muchas noticias sin duda exageradas y aun fal­
sas, pero que fácilmente circulaban y eran creí­
das c ado el estado violento de aquella desorga­
nizada población. Con este motivo reinó gran 
pánico entre las pocas familias acomodadas que 
aun no habian emigrado, y ia mayor parte de 
ellas huyeron para no presenciar otra vez esce­
nas de tristísimo recuerdo, llegando á la des­
bandada á los pueblos cercanos, donde van á 
dormir aun aquellos que despachan sus negó • 
cios en Al'ioy.

El Gobierno debe conocer este estado de co­
sas, y tiene la obligación sagrada é imprescin­
dible de hacerlo cesar, ó declarar resuelta­
mente que no puede garantizar á los alcoyanos 
contra el salvajismo y los desmanes de la re­
volución social, para que busquen un refugio 
en el R iff ú otro país más afortunado que Es­
paña.»

Tiene razón el periódico al creer que el 
Gobierno tiene noticia de todo esto, pero 
sus periódicos se contentan con decir que el 
juez especial de A lcoy  se ha venido á Ma­
drid porque no ha podido entrar en la ciudad 
para ejercer sus funciones, por falta de al­
guna fuerza militar que apoye su autoridad 
en caso necesario.

Ha llamado la atención la actitud do los 
Sres. P í y  M argall y  Sañer en la votación 
recaída ayer tarde cn la Cámara sobre la en­
mienda del Sr. Benitez de L ugo. Do haber 
sido aprobada, esta enmienda habria des­
truido todo el proyecto de ley de extinción  
del déficit.

Ahora bien: ese proyecto de ley  fué acor­
dado en Consejo de ministros y  presentado 
á la Constituyente, siendo presidente del 
Consejo el Sr. P í, niinistro de Ultramar el 
Sr. Suñer y  de Hacienda el mismo Sr. Car­
vajal.

Recordando estos antecedentes, ha extra ­
ñado sobremanera el que el Sr. Suñer mani­
festase que no votaría el proyecto de ley  si

sólo habia de servir para enjugar el déficit, 
y  únicamente le votaría si servia para com ­
batir á los carlistas, y  el que tanto el Sr. Su­
ñer com o, el Sr. Pí se abstuviesen en la vota­
ción de la enmienda del Sr, Benitez d e l.u g o , 
que fué desechada por 104 votos contra 50.

Indudablemente, ni el Sr. Pí ui el Sr, Su­
ñer pueden creer, com o creem os nosotros, 
que el proyecto de ley  sea im practicable, ni 
inconveniente, ni inoportuaoj ni perjudicial 
lara el país, pues ^ue_en Consejo fné apro­

bado siendo ellos m inistros."Y 'sin em bargo, 
én la votación* de esa enmienda los 'SéÓ rt^ í 
y.Suñer juzgan, oportuno abstenerse dc votar.

E sto, sin em bargo, explica para nosotros 
muchas cosas, y  demuestra qne hasta los 
hom bres que entre Ips liberales pasan por 
más puritanos, les párete tnuy bien todo lo 
que ellos hacen cn  el poder y  m uy mal todo 
lo que hacen sus contrarios, llevando esto 
hasta tal panto deéxagéra;CÍon, que, com o 
sucede en la ocasión presente, reprueban 
hasta lo mismo quo ellos proyectaron, sola­
mente porque no son los que-lo realizan.

¿Puedo darse mayor miseria y  mayor pe- 
queñez?

A lgunos periódicos libera les , especial­
mente el alfonsino Tiempo, suponen que el 
triunfo de los carlistas implicaría un aumen­
to'considerable de deuda pública, cuando lo 
exacto seria decir que, si no triunfan pronto, 
la deuda subirá á una cifra fabulosa.
~ Toda la deuda contraída por D . Cárlos V  
durante la guerra civ il no asciende á 50 mi­
llones de reales, pues que el proyectado em­
préstito Erro, que era de alguna mayor can­
tidad, no llegó á emitirse ni en poca ni en 
mucha parte.

"Yean los interesados en ol crédito de Es­
paña, qué gran alubion de deuda vendría con 
el triunfo de D. Cárlos, y  vean y  consideren 
al paso que va el Gobierno y  la Asamblea 
republicana en punto á emisiones, á cuánto 
ascenderá la que contraiga á poco que dure 
esta situación.

De Jerez nos escriben lo siguiente:
«Sofocada la insurrección separatista do Cá­

diz y despues de la entrada del general Pavía 
en dicha ciudad, fueron hechas múltiples pri­
siones. En el ca.stillo fuerte de Santa Catalina 
fueron encarcelados varios de los que compo­
nian el batallón de milicianos de esta, y pasa­
ron despues á ponerse á las órdenes del Sr. Sal- 
voehea. Debido á descuido ó á mala adminis­
tración, los presos republicanos pasaron el 
píimer dia en ayunas sin probar rancho ó a li- 
inento alguno.

En dicho castillo se encontraban también 
prisioneros carlistas que, sabedores de la falta 
de alimento que habian padecido los republica­
nos el primer dia, y que el segundo les iba á 
.suceder lo mismo, partieron con ellos su escaso 
y mal condiinenta<io rancho con toda la abne­
gación de su.»'nobles corazones y con toda la 
oaridad de verdaderos cristianos.

Quisiera preguntar á los liberales si despues 
de hechos copio este, siguen creyendo que el 
único fin de los carlistas es la tiranía y la guer­
ra civil con todos sus desastres y horrores.

' Antes no se lo he comunicado, pues aunque 
lo oí enseguida, no tenia certeza de ello, hasta 
que .se me ha referido por unb Üe los m ilicia­
nos que participaron dei rancho carlista, y qne 
se dc.shacia en elogios de tan generosa ac­
ción.»

Esto, quo es un deber moral, lo co n s ig ­
namos, uo solamente com o uu e lo g io , siuo 
para qne se compara la conducta da unos y  
otros adversarios , y  se comprenda toda la 
iniquidad de las calumnias liberales.

Confirmando E l Avisador M alagueño las 
noticias que publicam os en la sección cor- 
jespondiente, dice que continúa ya el derri­
bo de los conventos con un frenesí tan bár­
baro com o inesplicable.

«Pocas veces, dice, hemos visto manejar 
la piqueta revolucionaria con más habilidad, 
pues solo en el convento de las Capuchinas 
vim os seis indivídnos con otras tantas bar­
ras arrancando las rejas de la parte esterior 
de d icho edificio últimamente reedificado.» 
' E l despojo de los templos se verificó con 
tanta audacia com o hipocresía, afectando las 
formas legales:

E l mismo periódico publica el signiente 
acuerdo de aquel alcalde;

«Acordada la subasta de los cuadros de los 
ex-conventos del Cister , Angel, Carmelitas, 
Capuchinas, Encarnación y Beaterío del Cár 
men, se anuncia, á fln Je que las personas que 
deseen su adquisición, puedan pasar á la se­
cretaría de este ayuntamiento, negociado res­
pectivo, donde se les facilitarán los anteceden­
tes que sean necesarios; debiendo tener lugar 
este acto, en la planta baja del municipio á las 
doa de la tarde del jueves 21 del actual.—5Ié- 
laga 20 de Agosto de 1873.—El alcalde popu­
lar, Lorenzo L. Moñi.»

No faltarán liberales que los com pren, á 
ménos que encuentren otro medio más sen­
cillo  de apropiárselos.

Habrán notado los lectores que eu lo que 
se refiere al Memorándum atribuido al G o ­
bierno francés sobre la política española, con 
ser tan favorables á nuestra causa las noti­
cias á él tocantes, nos hemos abstenido de 
comentarlas con aquel calornatural en nues­
tra situación y  circunstancias.

Lim itándonos, pues, por ahora y  en este 
asunto al papel de cronistas, consignaremos 
que el Gobierno ha creido preciso manifes­
tar á los periódicos liberales que no hay ra­
zón alguna para creer en la existencia del 
Memorándum.

En este sentido so expresan algunos pe­
riódicos, pero contra la noticia del G obierno 
escribe anoche lo siguiente E l D iario  E s­
pañol:

En la legación de Francia se ha recibido ya 
copia del Memorándum del Gobierno de la veci­
na república, sobre cuyo contenido .se hacen 
comentarios gravísimos.»

La Iberia  de est.a mañana dice quo esta 
noticia  so ha confirm ado, y  ella lo afirma 
echando á vuelo las campanas de la patrio­
tería progresista, y  negando ¡insensatal al 
carlismo las condiciones sociales que con s- 
t i t ^ e n  su misma esencia.

E l Im parcial repite la versión del G obier­
no, pero en un suelto segundo dice lo que 
sigue, que es gravísim o:

El general Mac-Mahon ha declarado que un 
solo voto más que obtenga en Francia a mo­
narquía sobre la República será bastante p.j.r<t 
que esta últinm forma de gobierno sea de toda 
punto imposibje en España, considerando sobre

todo que el conde de Chambord es el represen­
tante del partido legitimista francés y aliado 
leal del pretendiente D. Cárlos.

Así lo dico una carta escrita en Parí» por un 
e.spañol que .suele estar bien enterado y ver las 
cosas por encima de las cuestiones de partido.

Los lectores juzgarán de todo esto com o 
crean conveniente.

En Barcelona, donde continúan los e.scán- 
dalos prom ovidos por los soldados de la 
guarnición, ha ocurrido un motin en el que, 
los artilleros se disponían á hacer fuego.

El despacho telegráfico en que' so refiere 
el suceso dice así:

«A  consecuencia de los continuos desórdenc 
provocados por los soldados de la guarnic 
di órden do la plazi. para que el toque de 
ció dejara sentir sus efectos en-todos los 
teles. Al tocarlo en el de Atnrsz.anas 1 
lleros de las compañías del 1." y 4.-° m 
bajaron al patio, prornmpieron en grit 
amone.starles ó  intimarles que se retira' 
comandante de guardia, comenzaron á afcMp¡ 
y pusieron las piezas cargadas con metralla' en ,  ̂ , 
filada.» á la entrada del segundo patio. y . -

El oficial formó la guardia compuesta dVca 
zadores de caballería de Alcántara, les impwióc 
la salida y me dió parte. Inmediatamente, á las 
doce de la noche, me dirigí al cuartel con la es­
casa fuerza de la guardia civil que aquí hay y 
la hice tomar posiciones. Era imposible ocupar 
sitios á propósito para batir el patio en que es­
taban: para conseguirlo escalaron el cuartel los 
oficiales de Alcántara, cuya tropa ocupaba par­
te de los dormitorios que dan al patio, y nna 
vez dentro, los sitiados comprendieron no era 
posible resistirse, y me propusieron que retira­
rían las piezas si yo retiraba las fuerzas. Ante 
mi enérgica actitud declararon al mayor de 
plaza que habia entrado dentro, quo estaban 
dispuestos á obedecer la ley y se acostaron. Les 
hice levantar y formar, exigí me diesen cuenta 
del nombre de los promovedores, y habiéndose 
negado á ello, los diezmé sujetándolos á un 
consejo de guerra verbal, activando las actua­
ciones de que di cuenta á V. E. La guarnición y 
autoridades todas estuvieron á mi lado.»

E l resultado será quedar imounes los deli- 
cuentes lo mismo que viene sucediendo eu 
todos los casos parecidos.

Un respetable suseritor de Cataluña, qne 
salió c l dom ingo 17 de C a la f, nos dice que 
tocó  con sus propias manos el cañón cogido 
por los carlistas en la acción sostenida junto 
á Berga; que no se hallan heridos Tristany, 
ni Saballs, y  solo fueron muertos los cabá­
llos de este último geueral y  del príncipe 
don A lfonso; que ninguno de los je fes salió 
herido, aunque alguno contnso. Los carlistas 
tuvieron en la batalla 14 muertos y  de 50 á 
CO heridos. E l número de los republicanos 
m uertos fuó muchísimo m ayor, aunque no 
puede precisarlo nuestro am igo, y  los heri­
dos que fueron conducidos solo á Manresa, 
ascienden á 270. Por último , nos dice que 
desmintamos terminantemente el que so ha­
ya hecho á los carlistas pri.sionero alguno, 
así com o la introducción en Berga de mi 
convoy, com o no se dé este nombr-i á mías 
cajas de m uniciones; y  añado que los repu­
blicanos solamente trataron de auxiliar al 
batallón de voluntarios del Chic de las Bar­
raquetes.

Los que hicieron prisioneros fueron lo.» 
carlista^, com o da áen ten ler  el mismo par­
te del coronel Casanovas.

K l Im parcial publica hoy un artículo con 
epígrafe: Las fu en tes  del carlism o, quo pare­
ce arrancado de la mismísima Iberia.

Preocupadillo debe andar el periódico 
cim brio cuando cree eficaz com batir nuestra 
causa con algunas progresistadas.

Realmente no le falta razón al Imparcial 
para dar estos tropiezos.

E l púlpito, e l confesonario, los  ignorantes 
v lo s  crédulos; hé aqní, según el diario c im - 
\ir\o,\k.sfuentes del carlism o.L ’a constancia 
del partido carlista se la esplica E l Inipar- 
c ia l  por la continua influencia del Clero so­
bre la ignorancia del pueblo.

Nosotros creíamos que E l Im parcial no 
habria olvidado sn repetida confesión de qu-j 
c l partido carlista es modelo de lealtad, hon­
radez, constancia, valor y  amor á principios 
é ideas; «mientras los liberales no tienen 
más qne miserias, rivalidades y  am biciones, 
sin ideal que oponer al ideal y  al entusiasmo 
carlista;» pero, ya que E l Im parcial no se 
acuerda de. esto, que repetidas veces ha es­
crito, no hablaremos tampoco nosotros dq 
ello, pues no ps cosa buena discutir con des­
mem oriados.

Debemos, sin em bargo, decir al diario d e ­
m ocrático, que, si bien la Ignorancia ea la 
causa principal de que haya carlistas, algún 
carlista conocerá E l Im parcial que, an;-que 
no pueda compararse con sns lilustradísimos 
redactores, t in ga  siquiera la suficiente ilus­
tración para loec y  admirar sus estupendos 
artículos.

SEGUNDA EDICION.
Tam poco hoy'hem os recibido el correo de 

Barcelona.
Un periódico de Reus reproduce de la 

Crónica lo siguiente:
«lGUAL.\n.\ 19 de flyoíta.—Muy .señor mió: Da 

paso en esta para Cervera aprovecho un mo­
mento para escribir á usted.

Al llegar aquí hemos encontrado 800 carli.stas 
al mando délos cabecillas Miret., Nasratal y 
Pancheta, quienes habian entrado media hora 
antes. Al pasar el coehe por la Rambla, hémos- 
les llamado la atención, pero nos han d<'jado 
pasar v nada nos han dicho.

La fonda en que he parado estaba llena de je ­
fesy como.b.ajabati déla  acción dc Berga, du­
rante to-ia la comida no se ha hecho más qne 
hablar de[ rcsnlta-Jó, contando pérdidas de con­
sideración j w  una y otra parte.

La gente dgque se compone la partida e.» ge­
neralmente jóven, abundando ba.stante los chi­
cos de escasa edad.

Son las once de la noche y acabo de oir al 
pregonero de esta villa, previniendo de órden 
del capUan general y del coroari Miret. que ina- 
ñana alas ocho tengah los vecinos de esta villa 
de Igualada, pagados los trimestres de coutri- 
bucion padiiíos y presentadas la* armas é ins­
trumentos de charanga que posean, pue.sto que 
se pasará luego áun reeonooiiniento, imponién- 
(lo.se multas Ue300.á 3,000 rs. á los contraven­
tores.

Háblase de si mañana no no» dejarán conti­
nuar el viaje hasta despues que hayan ellos 
sali(lo.»

'- /■ i

Ayuntamiento de Madrid
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— Según nos escriben de Moyá, anteaver visi­
taron dicha población unos 20 carlistas que to­
maron posiciones en el campanario, emoezaiido 
su jefe, uu tal José Pi.i, recauda lor !o contri­
buciones de Manresa, á practicar la iiquirlacion 
hIc la contribución correspondiente á cuatro me­
ses y  dias , dejando el libro talonario que ha de 
servirles para cobrar lo restante liel año econó- 
inico !e 1372 á 1873. Segnn ellos deciaa, venian 
■de Iciialada do cobrar 25,000 duros. Kstuvieron 
en Moyá desde la uaa liasta las cinco de ia 
tarde.

— Xos dicen de Igualada que nnteayer’á las 
•seis y  media de la mañana entraron eñ aquella 
villa unos 120 carlistas, al mando de Tomás ie l  
Poén, Forcaila y otros, dando orden de derribar 
toda la fortiñcacion y el cuartel; pero á las re­
petidas instancias de uno de los individuos dej 
municipio, dejaron la torre de Pí y el cuartel, 
marchándose á las siete de la tarde hácia la Po­
bla de Claramunt. Ayer á las diez de la maña­
na, hora en que nuestro corresponsal nos esori- 
bia, se dió la señal de que volvían á entrar los 
carlistas.

En carta dirigida al D iario de San Sebas­
tian  dice un voluxitario de Vergara:

«No puedo ménos de llamar la atención de 
usted sobre dos puntos, á fin de que á su vez 
haga lo propio paraque el Poder ejecutivo tome 
con urgencia las medidas concernientes á la 
Ocupación de las villas armeras de la .alta Gui­
púzcoa.

Desguarnecidas ya Eibar, Elgoibar, Azpeitia 
y Placencia, no faltarán armas para los carlis­
tas, con las que sin d ida podrán engrosar sus 
filas, l'orniando tal vez mayor niimero de bata­
llones ;ue en la última guerra civii; y.no se 
diga que por haber sido inutilizada la maqui- 
naria de la suntuosa fábrica de P.aceaoia se 
dejarán de construir fusiles del sistema Ile- 
mmgton, pues solamente eu Eibar podrán ser 
armados cada dia óO insurrectos con fusiles de 
dicho sistema.

Los carlistas do Guipúzcoa podrán, pues, 
muy pronto cuadruplicar sus huestes, y si se 
les da tiempo, hasta podrán organizar reservas 
de tercios, llamando forzosamente á los hombres 
constituidos en familia, sin excepción alguna, 
COÜ tal que tengan la aptitud física para'el fin 
do auxiliar á los batallones en la conducción 
de materiales de guerra, levantar heridos, ocu­
par posiciones de ménos peligro é impedir el 
am bo de las embarcaciones ó buques á la costa 
cantábrica.»

en el valle á la derecha de la ría y Velasco en 
! Zornoza.

—Estos últimos dias se encontraba también, 
j é ignoramos si se ha movido Lizar.-aga con gui- 

puzcoaños y navarros por !a parte de Lemolia.
—8e ha dicho que ua fuerte cuerpo carlista 

habia pedido raciones en Ordnua desde Berbc- 
rana.

En Amurrio se hallaba anteayer la diputa­
ción á guerra alavesa con unos 1,000 facciosos.»

Dice un diario de Zaragoza:
-Eu Navarra marchau tras de D.Oárlos hasta 

las mujeres. Nunca, ni en país alguno.se ha 
visto fanatismo, loeiira igual,

Entre tanto ios elementos liberales divididos. 
H'jra es ya de (¡ue todos nos unamos anto el 
sentimiento de salvar la pátria y la libertad.»

 ̂Recibim os periódicos de Bilbao del mártes. 
En ellos leemos:

«Se dice qus los carli.stas sé ocupan e.stos dias 
'■n organizar compañías de artillería v fuudir 
cañones en algunas fundiciones de Vizcaya.

—Según cartas de Bayona .se pasean por 
aquellas callas los deportados carlistas Santur- 
tuu y ,-Vguinaco. No .son solo estos los que 
lian vuelto de la Isla de Guba, pues en las tac- 
ciones hay varios de sus amigos de viaje.

— .Vndéchaga y Bernaola continúan del lado 
de Soinorrostro y Baracaldo. Iriarte y Gorordo

De Roma escriben á D  Union lo siguiente:
«Se han verificado, con extraordinaria con­

currencia do fieles, las exequias del Cardenal 
Milessi Ferreti, en la iglesia de los Santos Após­
toles.

Su familia ha suplicado al ayuntamiento in­
truso que les permitiesen enterrar el cadáver en 
la iglesia de San Pablo de la.s Tres Fuentes, de 
la que S. E. ora Cardenal comendador.

Nada podia oponer el municipio, puesto que 
dicho templo se encuentra á más de dos horas 
de Roma. Sin embargo, como se trataba de un 
príncipe de la Iglesia y de un sobrino de Su 
Santidad, la petición ha sido arbitraria y grose­
ramente negada, sin dar siquiera una disculpa 
á los interesados.

En la iglesia de Jesús se habia celebrado una 
gran fiesta en honor del Beato Pedro Fabre, pri­
mer compañero de San Ignacio de Loyola, cuya 
beatificación ha sido recientemente aprobada" yi 
confirmada por NuestroSantísimoPadre Pío IX. 
La iglesia estaba magníficamente adornada y la 
concurrencia de los fieles era inmensa.»

So ba aplazado basta mañana la rounion 
que esta ñocha debia celebrar la mayoría eu 
el Senado.

Continúan la? dificultades para llegar á  
un acomodamiento en la cuestión de su.speji- 
sion de sesioues.

ün  parte telegráfico recibido hoy anun­
cia que ha habido un encuentro entre las 
fuerzas del brigadier Villapadierna y  las del 
general carlista Olio.

Como de costum bre, el (robieruo no sabe 
el resultado de la acción, asegurando solo 
qne el caudillo carlista ba sido herido.

Ha llamado mucho la ateuciou que oste 
encuentro haya tenido lugar en Ladosa, si­
tuada en la línea dei Ebro , lo cual quiere 
decir que las tropas republicanas van en re­
tirada.

Sigue hablándo.so do arreglo de la cues­
tión de artillería. Dícese que el general Hi­
dalgo será nombrado embajador de los E s­
tados Üuidus, y saldrá inmediatamente para 
su destino, jiublicándose despues el decreto 
de arreglo del autiguo cuerpo de artillería, 
bajo las bases qno tenia antes de la disolu­
ción del general Córdova.

A,última hora no había noticias de Este­
lla; generalmente se creía quo el fuerte ha­
bia caido en poder de los carlistas.

El general 8anta Pan desdo Zaragoza salió 
en auxilio de los sitiados, pero estas fuerzas 
no llegarán á la vista io Estella hasta ma­
ñana por la noche.

Continúa la desunión entre los-diputados 
de la mayoría, principalmente en la cnestion 
Je suspensión de sesiones.

l/a sesión del lunes uromote ser ruidesíi.

Sábese oñcialm eute la llegada á Madri i 
del Memorándum, que ol Gobierno francfo ha 
dirigido á todos los Gobiernos europeos re­
ferente á los asuntos de Plspafia.

Se asegura que en esto docum ento se 
anuncia el próximo reconocim iento del ejér­
cito carlista com o partido beligerante.

Zanjadas las dificultades que áello se opo- 
nian, mañana tomará posesión el ayunta­
m iento de Madrid.

Este acuerdo ha evitado alguna excisión 
entre los cuerpos de voluntarios de Madrid, 
que estaban decididos á apoyar el derecho 
de los concejales nuevamente elegidos.

La sesión de esta mañana no ha podido te­
ner lugar por no haber número bastante de 
diputados: en la de esta tarde se han hecho 
multitud de preguntas de escaso interés 
todas.  _____________________

Algunas preguntas hechas esta tardo al 
Gobierno sobro la cuestión de artillería lian, 
irovocado un incidente rnidoso en los pasi- 
los del Congreso entre el cauitan general 

de Madrid, Sr. H idalgo, y  el diputado señor 
Olave.

DESPACHOS TELRORA F 1CO8 .
De la Agencia Fabra.)

LON DRES, 22 .—El B anco de Inglaterra  
ha ba jad o  el descuento á 3 por 100.

En la  Bolsa ss han cotizado:
Consolidados ingleses, A 92 3(4.
El ex terior español, á  19 1(4.
El 3 por 100 portugués, A 42 -00 .
P A R IS , 23  (vía  iuglesa ).— El Diario de los 

Debates d ice que las futuras elecciones inau­
gurarán eu F rancia  uaa gran guerra  civ il.

¡Nota.) Faltan los despachos do la vía conti­
nental.

BOLSA O EL DL\ 23.
lienta perpétua a! 3 por 100. publicado, 10-05, 

15 y 10; pequeños, 16-05 y 15; á plazo 16-35, 
fin próx. íir.

Billetes hipotecarios .-Ibl Banco d,e España, 
.segunda série, pubMcpdo, 93 60.

Bonos del Tesoro ñeiiJW.i rs., 6 por LXi-in­
terés anual, publicado , 50-50, 75, 51-00, 51-75, 
85, 80 y 52-00; uo pub’ icado, 51-80.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
52-00.

Resguardos al portador de la Caja de depósi­
tos, publicado, 49-50.

Obligaciones gciif'r.iles de ferro-carrile.s, de
2,000 rs., publicado, 30-00 y 29-90.

Acciones del Banco de España, publicador 
150-00;

NOTICIAS GENERALES .
L a  tem peratura mAxima fué ayer en M a­

drid á la sombra de 3Ü5, y al soi'de :37‘8. Según 
los partes recibidos ayer llovió en HuescaT

L a  recaudación  del arb itrio  sobre artícu ­
los fie comer, beber y arder importó anteayer 
en Madrid 19,345 pesetas .56 céntimos.

Dice La Gaceta Popular:
«La noticia que vamos ú dar no e.s 'le última 

hora. Llega, sin embargo, á miestro conoci­
miento en la madrugada de hoy, y la damos en 
esta sección para que no se haga vieja.

Parece que anteanoche á la.s doce promovie­
ron un gran escándalo en la calle de la Cruz dos 
ciudadanos, y agotados por los mismos toda 
clase de razonamientos, acudieron á los basto­
nes de puno de plomo que llevaban, quedando 
uno de los contendientes tendido en tierra y ar­
rojando abundante sangre de una herida que el 
otro le causó en la cabeza. Según podrá verse 
cuaudo entienda de este suceso el juzgado, uno 
de los contendientes, el que hirió á su adversa­
rio, pertenece al municipio de Madrid.»

Dice nn periód ico de Sevilla:
«Ayer tuvimo.s ocasiou de ver á uno de los 

voluntarios heridos en Utrera el 22 de Julio úl­
timo. Solo un jóven de 18 años, que es el suge­
to, y el acierto de los profesores que lo han asis­
tido han podido salvarlo, despues del favor de 
Dios. Una bala le entró por la boca y le salió 
por el cuello, destrozánfiole toda la dentadura 
larte de las mandíbulas y abriéndole una ancha 
lerida al salir. El jóven en cuestión, que segu­

ramente tiene dias en que vivir, ha curado en 
pocos dias y habla con poco entorpecimiento, á. 
pesar de que el proyectil le hubo ne raspar par­
te de la lengua. Lo que de.seamos, por su bien, 
es que se arrepienta y no vuelva á semejantes 
aventuras.»

Escriben de M otril que ha sido secues­
trada por una partida de bandoleros la l'.ija de 
uu conocido comerciante y labrador do aquella 
ciudad. Aquellos la arrebataron de una posesión 
extramuros y amenazaron con matar'a si no les 
entregaban 50ü pesos, los cuales remitidos, ftié 
rescatada la jóven. En Motril se organizó una 
partida de vecinos armados para per.'eguir á 
aquellos criminales: pero uo los encontraron, y 
como son ya muchos loa propietarios, que hau 
recibido amenazadores anónimos de Jos mi.sinos, 
demás está decir que lo.s propietarios conti­
nuaban atemorizado.» sin atreverse á salir de sus 
casas.

Según se anunoia p or  la Contaduria cen ­
tral de la Hacienda pública, en cu.oipliiiuento 
de lo dispuesto por la Dirección gcueral del Te­
soro público, los individuos de clases pasivas 
que tienen consignado el pago de su.s habi^res y, 
pensiones en la Tesorería Couiral de la misma 
acreditarán su existencia y  estado en dicha 
Contaduría desde el dia 25 al JiO dal actual.

Un caba llero  de N u eva-Y ork ,que estando 
almorzando en un restaurant, cay ó al suelo y se 
fracturó un brazo por haberse roto la silla" en 
que s» sentaba, ha demau<ia<lo ai dueño dpi esr 
tabiecimiento para que le abone 1,500 pfs. de 
daños y perjuicios por el brazo roto y el al­
muerzo interrumpido.

A l dar cuenta un periód ico  de los Estados 
-Unidos de la muerte de Susana Eberhat, que 
fué ahorcada en Preston por homicidio, aice 
que mientras esa desgraciada jóven estuvo pre­
sa, consiguió domesticar completamente varios 
ratones que hábia en su calabozo. Quince de 
ellos acudian á sn voz y  se. paseaban por los 
Jiombros, cabeza y brazos de ia detenida, con la 
mayor confianza y sin quo les hiciera huir la 
presencia de las personas que entraban á visi­
tarla.

Tam bién publica  el diario oficial el si­
guiente documento,, comunicado al Gobierno 
por el cónsul de España en Constantinopla:

«Leg.vcion ni? Esr.\S.v bn Cónktantinopl.a..— 
.'ublime Puerta.— 'Jiuisterio de Negocios Extrau- 
jeros.— Circular,—Orden re.lativa á !:i entrada 
■leí Estrecho del mar Negro, 24 'le Julio de 1873.

Sr. Encargado do Negocios: Tengo ía honra 
de manifestarle qne, haLándose infestado el 
litor.al compremliilo entre Soulina y Bciurglics, 
se ha resuelto á propuesta del ministerio de Co­
mercio y de Cnareatena.s. con objeto de mante­
ner con toda eficacia las medidas sanitarias ya 
adoptadas en lu ribera asiática por la entrada 
del mar Negro respecto á las procedencias de 
dicho litoral, prohibir la entrada en el Estrecho 
durante 1 i  noche hasta nuevo aviso á todos lo» 
buque.s de v.apor ó de vela, sin ninguna esoep- 
eion. A los buques que contravengan esta dis­
posición se les obligará en caso necesario )wr la 
uerza á volver á salir del Estrecho, habiendo 

recibido con tal objeto las autoridade.s compe­
tentes imstrueciones categóricas.»

Tratando de dem ostrar nn periód ico n or­
te-americano lo adelantada que estaba la ciru- 
j ía e n la  antigüedad, dice lo siguiente: «En 
Ejipto se han encontrado momias con muelas 
empastadas al oro, y  en Quito (Ecuador) se ha 
descubierto un esqueleto con dientes falsos su­
jetos á la mandíbula superior por medio de un 
alambre también de oro. En el museo de Nápo­
les, entre varios de los instrumentos qnirúrgi- 
cos Sacados de las ruinas de Pompeya, se halla 
un fac-síinile del specuhm  de Sims, y finalmen­
te en las ruinasdeNínive ha encontrado Mr. La­
yará varios magníficos lentes.»

PARTE  RELIGIOSA.

Ba n t o  d e  h o y . San Felipe lienicio, confesor.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Bartolomé, Apóstol.

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la parroquia de San Ginés, donde por la 
mañana habrá Misa mayor y sermón que predi­
cará un buen orador, y por la tarde se cantarán 
víspera.» nel Santo Titular y ia reserva. Despues 
Maitines y Laudec.

En las parroquias habrá Misa mayor y  por la 
tarde ejercicios con manifiesto y seriñon que 
predicará en los Servitas D. Jo.sé Benet y  ou 
San Antonio del Prado D. Antonio Vilaseca.

Continúa celebrándose la novena de la Vir­
gen del Olvido en San Francisco, y predicará eu 
la Misa mayor i). Basilio Sánchez Grande, y 
por la tarde en los ejercicios D. Emilio Santa.
María-.

Por la noche habrá ejercicios en VIonserrat y 
en los Oratorios.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de ias Mercedes en D. Juan de Alarco.n.y, 
en San Millan, ó la de la Paz ea San Lsidro ó en 
San Martin.

S a n t o s  d e  h o y . San Luis, rey de Franela y 
San Ginés de Arlés.

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de San (íiné.s, dondo se cele­
brará á su Titular cpn Misa soiemno y sermón 
que predicará D. Antonio Sánchez Barrios, y 
por la tarde se cantarán completas, terminando 
con procesión de reserva.

i m p r e n t a  d e  d . h o q u e  l a b a j o s , 

á cargo del mismo.
Calle de Pelavo. núm. .34.

DIOS, PATEIA ¥ M
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á

, Esta obra consta da dc.s tvmoe da _____
rusticr, y  dq un precioso álbum, e’ ega »t.-Diente eDcuadernado, con captes doradoe, 
de la fem 'lureanegítim a da Espsñá.q iB recibirán ' ' 'galo, ' ---------------” ■ • - ■

legu'.ares dimeBsiocos encusáernidca en 

en el acto, en doñcepta de

8 . ü. .-1 lfei.«'> ds B .r'íK’ .i .y Este, nu am'nifN.ú.
Pi'eciv d : t?áa la obra, ¡.uíiluso ;1 «Ibun, 40 ra. franco ti pcT tr. Sa airver. fes p.';- 

didos aocmp.iñaudo su importe y.-i-rigietdvee al emor admíoisttador de E l Pensa­
miento calle de Peleyo, nümerce 33 y 40.

SrJalíade h/ededail de Cienciasísiius. Farís,
H O m a S C f t B E L L O S B L f t N C O S  

M E L A I V O G E I V B
Teintwa por excelencia 

De DICQUEMARE alné, *7, 
place de rH4lel-de-Ville, 
Konen (Francia).
Para tcOir al m ln s t s  d e  

«o d o e  c o lu r ra  loe cabello» 
y la barba sin peligro para la 
piel J sin e le r . S n p e r lo r  
á tod a a  ln «  uKoilnB h a s ia

_______hoy. — Pari», í i ,  rué d’En-
(¡Íiicu.— Mídrid, Agencia franoo-espsDola, 
Sordo. 31, —  Por menor.

Sres. Caldroux Clement, Borges, Gen­
til, Duguet y Villalon.

PARIS, 3 6 RUEVIVIEWNE

xt tVLl-
US I.A SAKont T PISl.

’-,),OüO curas de empeinee, .fecrteeet eulineat, ei- 
■ve, ete.. piucban que o i  
li-ponlivo vegem ( sil 
iicrcnrio ) y mis iahos 
las cnrin radiealnente.

a isosa A n A Pomtda qne las cñra en S díás.PoKiM 
AXTi ussrvitcA conira las picatoeet , eapallet , 
tmpeier- .-Ir l>u.nnitti.ospdratitasi Ver notleia.

» rF Q llG E TI ‘i n  <
 S   ____________________   -  -

i.m  c.iarret, los, ¡rrileciouet aerpioeae de los 
brnnqo'os j-Colores de pecho.—Por ma;*r, Madlid 
Sos 00,31; por menor, usdep*.

Hallar el medio de purgar dorante aipnoe 
dias. alpina.-; «emanas y, .si necesario fuere, 
durante algunos meses, sin firbiliiar el enfermo 
ni turliar sus funciones digestivas, lal es pro- 
blein.i entallo y resueho por el Doctor DehauL

Contrarúniiente á otros pnr.sruntcs, las Pildoras 
Dehaiit no pni-Jiifen tucn eúcto sino t madas j  
digeiiii.is con la ayuda de Imcnos aüracntu» y de 
bi-bidas for'iIic:int;s,'t¿, cafe, vino, buena rer- 
vcjn, buen c.;liloi. l'ani purgarse c.on estas pil­
doras, cada cual elegirá In líor.i y la comida que 
mas le convengan según sus fuerzas, su apet to 
y .susocupacione--. LTiaalimenlacioncoiifürLime 
compensa cnl. ramcnic la debilidad producida 
pop la purga, y por esto fácilracn.c se decide 
uno á purgai-se tan á menudo como lo ex je el 
resiaWeciinienlo y la consorv.ocion de la spliid.

Ufsde luego se vé que ailmiiiistrada as', la 
purga coesüinye un medio d.- enracion eficací­
simo contra u:i gran mimen* de enfcrmetlades 
en que son ineficaces las purgas poco frequciites 
é inicmimpidas.

El sistema del Doclor Dehaul se halla cjpursto 
eon la mayor claridad y muy detallado en su 
Mnnual de medictna, higiene, cirugía y far­
macia diimésticas, en un voliimea en 8» de 400 
páginas, obra escrita especialmente asi para las 
jiersonas de la alta sociedad como jura las menos 
instruidas. Unas y otras comprenderán fácil­
mente la? csplicacioncs dadas sobre las causas 
que producen las enfeir.icdados, y el empleo de 
la purga en lodos los casos que la requieren. 
Coaiicnc tambii-n las recelas de medicamentos 
no purgante- que coa buen éxito ordena habi- 
t ielmcntc el autor. Este precioso libro, que de­
biera poseer toda persona cuidadosa de su salud, 
sv vende en indas las librerías al precio de S 
reales; pero, los f.irraacéiuicos depositarios de 
las í in.oras Jlehaui csmn autorizados á dar 
gratuitamente un ejemplar á toda persona qiM 
bace uso de esle remedio.

G RAN D E E X IT O  EN  P A R IS  !

VELOUTINE CH‘“ FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPJIE.PABI.K, mviSIBLK T
W  »1 «afi* fríitrr» TtrH reíreM i». — 6 fr. Ii eaji ewaplíU con b«rU « t  Parti,

El 3S f*. —  INVEMOR Ck«ri«M  b a t ,  parlomi'irr, 9 . m « d« la P»bt, i’AUi
B% eaies eaja heij « t o  natieia eobre e l  uea de U  YgLQOTlNE, 

l»  kftstiñ  {ftact-c-spiñolj, 31, cílle d»l Seni» «a M»,lri4, «ne lí; codiis».
Depósitos en Madrid: Sres Sánchez Oca3a Moreno Miquel Escolar Frers y Felife 

Morale.8 En provincias, los depcsítarics de la Agencia franco-espa&ols.

NO MÁS

P A ST IL L A S  DE B E L M E T
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

Rem edio pronto y  segaro  con tra  la  tisis y  todas clases de toses.

IN TERESAN TE.

Loa inciimwsbles. duan exoelontaa re.«nltado8 obtenido.? cíd las»pastillas de B el­
met y ca jos miles da comprobantea obran en nuestro poder de lov que llevamos ya 
pubiic.»dos más ae »íí7 en la prensa, hao dsmn tra-io quu hasta el dia es el w»tco 
medi -ítíicLto (tact'.i'fUi Rspiñt como en el extranjero) 'que se ha desíabierto en be­
neficio ü9 la humanidad atacada por esa terribs enfermrdad al pecho lltmada tisis, 
así cu id o  para íb-ia cíese da toses y catarros por u-ónioo? que a.'ar,.

La fao-a tan jasta'coino universal de l«a pastillas Belmet, traspasando nuestra» 
frontera? y l.-s d!¡;-,t'<'’os mt,*f s, >* ;.? han obligado ea virtud ie nutnercsos pedidos 
á establee,r depósitos en París, Lóncres, B ulin, Viena, Lisboa y en las Américas y 
acíbumos 'íe obtener ei privilegio exclusivo, necesario par# llevar á los tribunales á 
todo falsificador. , j  ,

Elextrsordir-ario ccnsutno da IvaimstiUas de Belmet (¡ne Be acredita coa el hecho 
de no haber un;farmacéutiío de los principales de K.spafla qné no ae haya apresu­
rado á pedirnos y tener en sus acrsditfidss firmscias tan benéfica preparación; nos 
ha obligado á traer de París nna excelente máquina que elabora al dia millares de 
pastillas para poder atender con desahogo 4 los continuos pedidos desapaña y dei 
extranjero.

D e p ó sit o  c e n t r a l . Fermacia de los Sres. Montero y Siiz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, á quinnea ae dirigirio los pedidos cuyos señores remiten caja* a. que las pida 
*1 precio de 30 rs. cija. Rn pedidos da seis cajas sa rebaja el 25 por ICO.

D e p o s i t a r i o s . Albacete, farmacia del Sr. Martínez —Alicante, farmacia del señor 
Rodriguez Hernández.—A’.coy (Alicante), farmacia de! Sr. Alonso, M<yor, 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, ífarmacia del Sr. Vivas.—An­
tequera (Málaga). Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Gestro.- 
Avila, farmacia del Sr. Rodriguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.— Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.— Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Centro; Borre!, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20,—Badajoz, farmacia (del señor 
Camacho*—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz,f farmacia da las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia dcl Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería deljjao- 
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia de! señor 
San Pedro.—Granada, farmaciadel Sr. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia delSr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebueito.—Las Palmas (Canarias)farmacia de lasbermanas Por­
tas.—León, farmacia de Sr. Merino ó hijo,—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodriguez.— Haro (Logroño) farmacia del señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Ma-irid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Mique), Arena!, núm. 2.-Simon. Cfballero do Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1 — 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atpcfaa, 134.—Just, Peligros, 
núm. i  y Ferrér. Montera, 61.—Múrcfa; farm.acia dal Sr. Martinez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.—Paleada farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayorca,

Sr. Vidal, San Roque, 9 ,entresuelo.— Pamplona, farmacia de S''.Colmeuares, calle Bol- 
serias, y dol 8r. Peña.Chapitela, 13.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es- 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmaciadel Sr. Fernandez, calle de losLienzos.— Rivadeo 
armacia del Sr. Mira.— Sautander, farmaci.i del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas- 
ftian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, rermaoia del Sr. Bíaaco Navarrete.—Sala 
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi la, farmscíti del Sr. Delgado, barrio da 
friana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) üirmacia del señor 
López.—Toledo, farmaciadel Sr. Diibue.—Talavera de la Rain», farmaciadel Sr. Liza- 
na— -Torrijos (Toledo) fermucia del Sr. Relanzon.—Tortosa, larmacia drí, Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia dsl Sr. Amoedo.—Valencfo, farmacia del Sr. Jabia.— Valladolid, farma­
cia dol Sr. Reguera y del Sr. Perez Minguéit Poiites 7.—Vega do Pas (Santander) farmS- 
cia dqiSf. Pelayo.—^Vitoria, farmaciadel S.". Arellano.—Zamora, farmacia dol Sr. Alon­
so Nftrbon.-í-Zaraeoza. drogueriadel Sr. Jordau, plaza del Meroadq.

P A S T A  y  JA R A B E  d e B ER TH É
A  L A  C O D É I N A .

Pow» medietmentos poseen propiedades tan efleaee», ninguno calma con ma« seguridad la 
tos robdde de la gripe, del catarro, de la eoqueluebe, de la bronquitis, de Is tisis y demu 
irritaciones del Mcho.MOTili. — Como pntaba de nu prapiadadee eatinanlae al Jesraia da Cadaima ha 
eHeaida al rara honor ia ser designada cama ssisa, da lae maiiaaasantae afieieklae ial 
fisiperte fraseeae

Deseonllar de las fakífiraeionee y exigir esta ftrma:
;eneril caaa Berthí, 24, me de» Écoies, y farmacia

centra! de Francia, 7, rae da Jouy, en Paris. -  Én Madrid, * 
per narer Agencii franca— española, 34, talle del Serde, en ■.
K «»itoa» a«» depesiliries ____ _

Depósitos ̂ n Madrid: Sres. Borrell, hermanos, S. Ocaña, M. Miquel y Recolar.

AGUA INOFENSIVA, 
devuelve inmediatamente 

AL PELO Y LA BARBA 
su  COLOR NATURAL.

Con Ün.? S im p le  aplicación, rubio, csstaño, negro; 18. 22, 40 y 44 rs. - Dr. CALL- 
M ANN, farmacéutico. 90, Faubour(? Saint-Denis, PARIS.—Madrid, .Sordo, 31, y Don 
P.Morales. Csrrera de Sm Gerónimo, Zi (A.)

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, quo contiene le historia del partido legitimista españo 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importaotas, todos 
los,datos qrue más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató- 
tiao-monárquicas establecidas en España. La obra consta de uu grueso volúmen dividido 
en dos partes; la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
oon 80 retratos eu litografia.

Su precio es. . . .  , 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma...................  10

Obra* selectas de Fray Luis de
León.............................................  10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon......................................... 10

 ...............  40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote. .  ................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo do Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grue.so tomo................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

10 rs.

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, yen casade nuestros corresponsales da provincias, ó en esta administración, R- La 
ajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libraú/ss ó sellos

NFERMEÍDADES DEL PECHO.
Los catarros, costipados, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de las vías 

uVinariss, se curan con éxito hace veinte años por los mejores médicos de Paris con el 
jarabe y ia pasta de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tolu. Blayn 7, rué de Mar­
ché Saint Honoró, Paris. En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, á 11 y 18 reales, S. S. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolsr, Ooaña y Sán­
chez Ortega. 1(3.522.
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